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Una sala recibidor de una quinta en San Francisco de California 
Puertas laterales. En el fondo, ventana por la que se ve el ho- 
rizonte y el mar. Al levantarse el telón aparecen dos indios lira- 
piando los muebles. Después de una pequeña pausa sale el se- 


ñor Urugay. 


ESCENA PRIMERA 


URUGAY; luego, PADRE ANSELMO. 


URUGAY (Saliendo. A los indios.) ¿Aún estáis aquí? 
Vamos aprisa, A 
cho que hacer todavía. Al trote y fuera 
pereza. (Los indios entran por la primera puerta 1z- 
quierda.) ¡No he visto'nada ras nar 

ue esos indios ! A 

ANSELMO La paz de Dios sea en y esta casa. 

URrucay ¡ Oh, Padre Anselmo! (Besándole la mano.) 

ÁNSELMO Y a hacía tiempo que no nos veiamos/fsé 

MEDOT “UTUgaye | 
Efectivamente, Pallre: len se conoce 
que los pícaros indios le tienen a usted 
] ocupado. 
ANSELMO__ Ellos no son malos,hpero el Gobierno Tos 
. hostiga, se apodera de sus ganados, ex- 
plota sus minas, y los corderos pacíficos 

S vierten en lobos rabiosos. 

sted siempre parti ario 
misados. 

ANSELMO Precisamente su falta de camisa me con- 

duce hoy a esta casa.  (Sonriendo.) 


URUGAY 


URUGAY 


A 


Urucay ¡Ah! : Vendrá dar. como siempre, a a 
a pedir para esa raza de desagradecidos ! 
ANSELMO Si, y espero que usted me dará. alguna 

ropa vieja. 
UruUGaY  “p-Ebrmaozesltos"! ¡ Aquí pronto ! (Salta os 
indios de la primera puerta izquierda.) Buscadme 
inmediatamenj' e toda la MELIA lea e 


7 Y Y oa 
AÁNSELMO — Y digame, 5 
por aqui el inglés? da 
URUGAY Si, y y mudo como siempre... n 


ANSELMO T+ ) muchas excen- 
í Como ésa, Part 
URUGAY ñ | 


que le tenemos alojada en la habitación 
de arriba, encima de ésta; yo deseo que 
no se vaya para poder presentarle al es- 
poso. de Tula. E 10 
ANSELMO' ¿Por fin llega? le 


Urucay Le lirios: de Mos a p para Es_un 
E cia . absoluta. ¿Qué 1 lástima | Siendo unó 
4 ae los aia más bravos que recorre 
LOS, Mares. | 

ANseLMO “Per: a tener que estar casi siempre 


ei de la familia.. 


Urucay Es lo que dice Tula, y no hay ais que 
tiene motivo para estar quejosa, pues a 


los ocho días de casados le llamó el Go- 


bierno y ya no, se han visto Más 004 


ANSELMO. ¿Y se irán a vivir a Españas 
Urucay  ¡ Ah, eso no! 
ANSELMO Pues si Tula varias veces me ha dicho... 


Urucay Si, ella; siempre me lo: pide, pero yo: no 


da de los hijos de la Albión, pero |. 


consentiré nunca; pues quiero morir 


aquí donde he hachis mi fortuna. (Salen los' él 
indios con la, ropa en un pañuelo.) -¡ Ah! ¿Traéis le 
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ÁNSELMO 


TULA 


URUGAY 
TULA 


Urucay 


amas mo 
eso?... A ver.?. Está bien: tome usted, 
Padre Anselmo. 
¡ Qué contentos se ván a poner mis pobres 
indios ! Ahora, con el permiso de usted, 
señor Urugay, voy a partir. 
¿Pues qué? ¿No se queda usted esta no- 
che con nosotros? 
Tengo algunos enfermos que me esperan 
en la misión de Santa Clara. 
Ya irá mañana; quédese hoy aquí. 
¡ Imposible! El deber me llama a otra 
parte. Gracias, y hasta la vista, si Dios 


quiere. (Al ir a salir se encuentra con Tula.) 


ESCENA 1 


Dichos y TULA, con flores. 


¡Cómo! ¿Se va usted cuando yo llego? 
(Besándole la mano.) 

¡ Hija mía! Hay quien sufre y yo debo 
estar a su lado. 

(A Tula) Va nada menos que a la Misión 
de Santa Clara. 

¡Jesús! ¿Y no teme usted? 

Llevo la ley de Dios en la palabra y en 
las obras. El me protegerá como hasta 
aquí.  (Vase.) 
¡ Es un santo: ! (Dejando las flores encima lá me- 


sa, donde hay un ramo en un jarrito.) 


ESCENA, FI 


URUGAY y TULA: 


Y como ellos acabará en el martirio. Y 
tú, ¿dónde has estado hasta ahora? 
Con Isabel, la esposa del marqués de la 
Espiga. 
¡Otra vez! Ya te he dicho que me dis- 
gusta que intimes con esa familia. 


Tura .  ¡Vamos, viejecito gruñón Í... No pongas 


esa cara, que estás E feo. | Al 
UrucayY ¡Tula! es 
TULA Ven aquí y siéntate, que tengo que darte 
una gran noticia, viejo mio. 
UrucaY ¡Siempre será alguna tontería tuya! Ya 


estoy sentado. ¿Qué es ello? Sepamos el 
eran acontecimiento. 
TULA Pues bien; el gran acontecimiento es 
que... (Se detiene' ruborizada.) p 
UrRUGAY Vamos, acaba. 


TULA Pues bien, tengo presentimientos de que 
muy en breve van a realizarse tus de- 
 Seos. 
Urucay ¿Mis deseos? 
TULA ¡Oh! ¡Qué torpe! Cuando mo te cone 1 4 


viene pierdes la memoria. No decías que 
anhelabas ser abuelo? Pues. 


URucay 


“con 18 que se e. señor o, 
- porque acostumbro a ser muy exigente. 
Urucay No importa, no importa. 


“TULA 


TULA Pues bien; quiero que mi hijo sea espa- * 
ñol. O y 

Urucay ¡Pues qué! ¿Ha de ser ruso? 

TULA O no me he explicado bien o no me has 


entendido, 4 Digó que quiero que mi hi 
"sea español, porque quiero que nazca en 
España. ¿No opinas como yo? 

Urucay | (¡Diantre! ¡Me ha cogido!) Mira: si 
nace varón, le pondremos Isidro. Ya ves 
que ese es un nombre verdaderamente es- 
pañol. San Isidro, patrón de Madrid. 
¿No te parece que huele a garbanzos? Y 
si nace hembra, entonces le pondremos... 
(Mirando al techo como pensando.) 

TULA ¡Ja, ja, ja! 

Urucavj ¿Por qué te ries? 


TuLa Porque veo que te arrepientes de haberme ' 


dado tu palabra. Pero como yo la tengo" 
(Cogiéndola las manos.) Vamos a ver: ¿qué' 
s por.esa palabra, que te he dado? 


UruGay 


TuLa Quiero ir a quiero que mi hijo | 
sea bautizado en una de sus parroquias. 7 
URUGAY «pelahar ! ¡ Eso es imposible ! 
TULA ¡Ah ! ¿Con qué retiras tu palabra? Pues 
bien; ¡yo lloraré ¿elpo, me pondré en- 
ferma y me moriré! 
Urucay — No, no, A Eso. si que no! Par- 
Mcnibas posesión cerca del mar.. 
TULA No, no; yo MAA 
URUGAY adrid, hija mía, es Uña pecera muy CN . 
* de dende los peces grandes se comen a los... 24004 
| pequeños, - aia | 
TULA n el mar “también. “sucede. lo" mismo. 
Urucar]| 1 Si: sólo existe» iferencia, y es que 4 
los peces, de+Mádrid: gastan levita y los d 
MC Oo: MN o li... IIA 
TuLA Bueno bueno! Yo 11 period pa Ma 10 
URUGA je as ; NE Pm : 7 ' 
TULA ¡ Ah! PLY el els ya se ha marchado? Ya 
Urucay No; todavía anda por aquí. 
TULA Esta noche he soñado con él. 
Urucay. ¿Y eso? 
Tura —. ¡Quésé yo! Vaya, ven, acompáñame, que 


ya es casi de noche, viejo regañón. Va- 
mos.  (Cogiéndole del brazo.) 

Urucay Es que si te dejasen hacer... ¡Ya! ¡ya!... 
(Vanse: sale Sir Guillermo de la segunta puerta iz- 
quierda y se dirige «a la puerta por donde han salido 
Urugay y Tula; se apoya en el dintel de la. puerta y se 
queda un rato mirando como si les siguiera con la vista 
y en seguida se va a la ventana del foro, mira hacia 
abajo como si midiese la distancia y mueve la cabeza 
en señal negativa: entonces saca el cuerpo fuera y mira 
hacia arriba como buscando algo en la pared exterior; 
hace un movimiento de satisfacción y se pone a escribir. 


Pe 


«Un 


en una hoja de su cartera; la arranca, la dobla y se 


la guarda; figura que oye ruido: coge una flor y se 


queda haciéndose el distraído: todo hecho con mucha 


flema.) 


ESCENA IV 


pisos 


DON PEDRO, PABLO y TEMPAY, 


PEDRO (Saliendo.) Ves, Pablo; ya hemos llegado a 
puerto. (Viendo a sir Guilin ¡Ah! ! Servi- 
dor. (Saludando: sir Guillermo contesta y vase por 
la misma puerta por donde ha entrado Pedro.) ¡ Eh! 

' ¿Qué EC (Pablo va a la ventana.) CAES 
» C Fa 

TEmMPAY [| Ser un inglés que no habla nunca. 

PEDRO ¡ Ah! ¿Es mudo? 

TEMPAY Dickn que no. | 

PEDRO ¡ Ah, vamos, algún excéntrico! ¿Y dice 
que el señor y la señorita han salido? 

TemPaYj Hace poco; mas no tardarán en volver. Ju... 

PEDRO (Está bien; vete. f(Vase el indio.) Siéntate... 
Pablo, y ama. ¿Qué miras? 

PABLO Que esta casa parece un, barco en alta 


y 


mar. 

Efectivamente. (Acercándose a la ventana.) eS 
tá edificada encima una roca, a Cuye E. 
baten las olas. Fue urcápricho de mi sue- 
gro. Pero siéntate, que tenemos que ha- 
blar. Llena tu pipa. Aquí tienes tabaco | 
arabe, de ese que tanto te gusta. (Dándole | 
la bolsa con el tabaco.) Vamos, no estes con | 
ese aire tan encogido. ¡Qué diantre ! de 
somos hermanos de léche de ¡iéntate e 
uma. 


PEDRO 


PABLO Fumemos, pues usted lo quiere. (Encendien- 
do la pipa.) 
PEDRO Pablo, hemos llegado ya al término de 


nuestro viaje. Estoy contento de ti y quie- 
ro recompensarte. ; 
Señor conde, recuerde usted que mi pobre 


PEDRO 
Es 


URUGAY 


PEDRO 
URUGAY 


PEDRO 


y LA hn * 


madre murió en su cama sin carecer de 
nada. Si esta no es bastante recompensa 
para los servicios que haya podido pres- 
tarle, entonces que venga Dios y lo vea. 
Pablo, yo soy rico; tú tienes una mujer 
que te espera en el valle de Santillana, y 
un hijo que necesita las caricias de su pa- 
dre. Tú puedes reunirte con ellos, tener 
una casita a la orilla del mar bajo aquel 
sol que te vió nacer, comprar un falucho, 
y dedicarte al comercio del cabotaje reco- 
rriendo la costa. 

¡Bah! Esos son los cálculos que se hace 
Marta ; pero para eso... 

Se necesita dinero, ¿no es verdad? 

¡ Claro ! ) 

Pues aquí tienes mil duros. (Sacando billetes 
de una cartera de bolsillo.) Son tuyos; te los 
regalo. 

Pero, señor conde, ¿qué voy a hacer con 
tanto dinero? 

Procura la felicidad que te falta. 

Pero... 

Yo lo quiero; tómalos y se acabó. 
Gracias, señor conde: y si algún día ne- 
cesita mi vida... 

Pablo, ya lo sé. (Estrechándole la mano.) 


ESCENA V 


Dichos y URUGAY. 


(Dentro.) ¿Dónde está ese infame tiburón ? 


(Viendo a Pedro.) ¡Ah, tunante ! Cuatro me- 


ses lejos de nosotros. (Abrazándole.) 

¡ Padre mio! 

¡ Aprieta, tunante, aprieta ! (Viendo a Pablo.) 
¡Eh! ¿Quién es ese estafermo, que está 
ahí más tieso que un palo? 

Es mi contramaestre ; un bravo marino; 
un fiel servidor a toda prueba, 
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(A Pablo.) Tienes buena facha ; e en tu 


vajes que los barran 
cos de Monte-Nevado ; pero si no te obe- 
decen te faculto para que les rompas una 
WN costilla o dos... o las que quieras... que 
“[“buenos puños tienes. (Pablo saluda-sonriendo 


retira por la segunda: 7 UNerd ee) pai a . 


AA ir A in e en” 


ESCENA VI 


PEDRO, URUGAY y luego TEMPAY. 


(A Pedro.) Ahora, querido, vamos a llamar - 
a mi hija, porque supongo que tendrás 

ganas de darle un abrazo a tu esposa. 
(Gritando.) ¡A ver, Tempay, aquí pronto! ' 
(Saliendo.) ¿Qué quiere el señor? 

Busca a mi hija que ha de estar por aquí 
cerca, y dile que tenemos una visita. 

v Oy, SEÑOr. (Vase primera derecha.) 

(A Pedro.) Estoy impaciente porque veas a 

Tula. Ya no es la misma de cyando tú 

la dejaste; su hermosura es más esplén- 

dorosa : pero en cambio es muy capricho- 

silla, y muchas veces se me sube a las* 
barbas. ¡Qué quieres ! los viejos ya no 

servimos para padres; el papel de abue- 

los nos sienta mejor. 


¡ESCENA VI 


URUGAY, PEDRO y TULA. 


(Dentro.) ¿Dónde está? 
¿ii a es 
E Mendo a su TO) 
E de edro !  (Abrazándose.) 
El de Y Puerte ! 


e A O AG 


— IZA — we 

PEDRO (Mirándola embelesado.) ¡Ah! ¡ Querida Tu- 
la !... ¡Estás desconocida! 

Urucay ¿No es cierto que está hermosa? 

“PULA Hace algún tiempo, pos que te ad! es 
adulador. : 

¡ Adulador !...f; Voto a cien diablos ! Pues 

quer ¿Hay en toda la California una ca-. 

beza mas desvergonzadamente hermosa 

que la tuya? Que venga, que se presente 

compararemos ; [tu esposo será juez, y 
el dirá.. 


URUGAY 


(Tapando la boca de su padre.) No 

s a violentar al señor marino, 

|. que se va a ver precisado a decir que soy! 

¡la joven más bonita del.mundo. o 

PY lo eres» 

Y (A Tula.) ¿Lo ves? 

¿Pues yo digo... ¿Tenemos palabra las mu- 

é . Jeres 2. A 

¡Lo que teneis vosotras son partidas 

., Y añora e a pelo, voy 

DtAr a tu ¿$SPOSO.. 

TuLaA ¡ Guido viejo mio ! que si descubres mis 
_defectos al señor marino, me voy a inco- 
modar y tú tendrás la culpa st después... 
(Con picardía.) 

Urucay Ah, nono: me callo. Asi, pues, ARAN 

N esto y hablemos de otra cosa. (A Pedro.) 
¿Cómo ha ido el viaje? 

PEDRO Perfectamente, aunque un poco largo, 
pues los días se me hacian años, por es- 
tar separado de ustedes. ¡Ah! y a propó- 
sito, ¿quién es ese inglés que he encon- 
trado aquí al llegar? 

Tura —. ¡Ah! ¿Le has visto? Es muy simpático, 
¿verdad? Y debes estarle muy agradeci- 
do, pues me salvó la vida. 

PEDRO ¡ Cómo! 

“UruGaY Sí, hijo, sí; a no ser por él serías viudo 

a estas horas. 

¿PEDRO Pero ¿qué causa? 

“ Urucay — Figúrate que a esa loquilla le dió el ca- 


TULA 
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PEDRO 
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O 


pricho de recorrer las misiones ; yo no su- 
pe negarme y, emprendimos la marcha a 
caballo, escoltados por cuatro de nuestros 
servidores. Al llegar a un bosque se en- 
cabritó mi caballo y me botó al suelo; los 
criados acudieron a levantarme, cuando 
de pronto de un árbol se desprendió un 
indio tular, dejándose caer sobre las an- 
cas del caballo que montaba Tula. | 
¡Ah! ¡Miserable ! 
Figúrate, esposo mio, el susto que reci- 
Quise gritar, pero él, tapándome la 
boca con una mano, clavó con la otra una 
flecha en los ijares del caballo, que par- 
tió como un rayo. Al cabo de dos horas 
de aquella infernal carrera llegamos a un 
lugar desierto, donde había otros indios. 
De pronto vi que se acercaba, como si fue- 
se una fiera hambrienta, uno de aquellos 
salvajes ; pero al ir a ponerme una mano 
encima sonó un tiró, que le tendió a mis 
pies, y los demás huyeron. Poco después 
apareció a mis ojos mi salvador. Era ese 
inglés. Sir Guillermo Walton. 
¡ Yo sabré demostrarle mi agradecimien- : 
to! Pero me han dicho que no habla nun- 
ca. 
¡ Es muy raro! 
Pero muy simpático. (Sentándose para arreglar 
las flores.) 
Pero ¿es mudo? 
No. Según escribió, porque en vez de ha- 
blar escribe, es un juramento que hizo de 
no sé qué venganza. 
Vaya un juramento raro. 
¡Inglés al fin! Mira, aquí le tienes, 
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- aquí Pablo, y... 


del E (Relámpagos.) 
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ESCENA VIII 


Dichos y SIR GUILLERMO. 


(Saliendo a su encuentro.) Caballero, debo a 
usted la vida de mi esposa; Dios quiera 
que algún día pueda pagarle. (Sir Guiller- 
mo saca la cartera y escribe.) 

(A Pedro.) ¿Lo ves? Ya escribe. 

(Siz Guillermo entrega lo escrito a Pedro, y mientras 
éste lo lee va a la mesa, recoge un libro que se dejó 
en escena la otra salida, y al pasar por el lado de 
Tula, que está sentada escogiendo las flores que ha de 
colocar en un jarrito, le tira un papel en la falda y 
vase. Pedro, que en aquel momento vuelve la cabeza 
para contestarle, lo ve, y lanza un grito.) 

(Leyendo.) «Caballero, cumplí sólo mi de- 
ber. » 

¡ Eh! (Sorprendida por la acción de sir Guillermo.) 
¡Ah! (tdem.) 

(A Pedro.) ¿Qué tienes? 
(Disimulando.) No... nada... Creí que estaba 
(Relámpagos.) 

Está allí. 

(Empieza a verse algún relámpago y a oirse algún 
trueno lejano.) 

Si, yd sé. 

Vamos; ahora a recogerse que es tarde, 


y se prepara una noche tempestuosa. Tu- 


acompaña a tu marido a 


vuestra habitación. Hoy estás delicada, 


E: 
(A Pedro.) ¿Pues vamos? 
No; ya iré luego; tengo que hablar an- 
tes con Pablo, pues como se embarca ma- 
ñana para España, he de hacerle algunos 
encargos. 
¿Tardarás? (A Pedro.) 
Todo lo más media hora. 
Pues hasta luego. 
Hasta luego. ¡ Tula mía! 

Magdalena.—2 


URUGAY 


"¿PEDRO 


/ 


Po 
e 
y 


UruGAy 


.¡ Perdón, Tula mía, perdón ! 


al 18. 


(La acompaña hasta la puerta y la besa en la frente, 
quedándose parado mirando por dende ha ' desapare- 
cido.) 

(A Pedro.) Que no la hagas esperar mucho, 
¿eh?  (Gritando) ¡Tempay ! 

(Sonriendo.) . No hay cuidado. (Vase segunda 
12quierda.) 


Pues hasta mañana. 


(Tempay sale con una luz y vanse Urugay y Tanner 
por la segunda derecha. Así que la habitación queda 
a obscuras, iluminada solo por los relámpagos, sale 
Pedro.) 


ESCENA IX 


PEDRO. 
ll 


¿Qué es esto? ¿Me habré engañado? 
¡ Ah! No, lo he visto bien. El la ha entre- 
gado una carta que Tula ha escondido. 
Sn es cierto lo que atormenta mi. 
alma !... ¡Si Tula me vendiera... la mata- 
ría i LA no, no es posible ! $ Soy un mi-. 
seranter] ¡ Estoy manchando con esta sos-. 
pecha la racaldda pureza de su honor. 


(Oe Ao en el foro, se vuelve y ve por la ventana 


que bajan una cuerda nudosa por el exterior de laf- 
pS del f 


na cita!... ¿Acudirá ella? ¿Es- 
tá rel ya acostada? (Va con precaución a la ni 
mera puerta izquierda y mira al interior. 


Gpe ¡Su infamia es 
cierta 1. e Voy... (Se dirige al cuarto, 
pero se detiene.) ¡ No, no: quiero verlo pal- 
pablemente, y entonces ay de ellos ! ¡ El 
mar es una tumba silenciosa. ¡Esas in- 


A 


TULA 


PEDRO 
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mensas olas lavarán la mancha de mi hon- 
ra! 

(La tempestad va aumentando, pero sin que ahogue la 


voz de los actores: después de breve pausa sale Tula, 
mirando a todas partes con recelo.) 


ESCENA X 


TULA y SIR GUILLERMO, en la ventana. 


¡Qué horrible noche ! ¿Y se atreverá ese 
hombre?... Si mi esposo me viese cree- 
ría... Es preciso que ese inglés se aleje y 
no vuelva más. Para esto tan sólo he ve- 
nido. Mi padre le habrá dicho que yo no 
me encontraba bien, y él, sin encomen- 
darse a Dios, se ha atrevido... (Viendo ba- 
jar a Sir Guillermo por la ventana.) ¡ Ah! ¡ Es él! 
¡Ean, acabemos ! (Se dirige resueltamente a la 
ventana, llevando un papel en la mano izquierda; al 
dirigir la palabra a Sir Guillermo, éste le coge la 
mano derecha y se la besa. Ella se aparta indignada, 
pero al mismo tiempo se rompe la. cuerda y Sir Gui- 
llermo cae al mar. Tula da un gran grito de terror.) 
Sir Guillermo, si he venido aquí ha sido... 
(El la besa la mano.) ¡Eh! ¿Qué hace usted ? 
(Retrocediendo.) ¡|¡ Jesús 11 (Viéndole caer al mar.) 
¡ Ha caido al mar! (Corriendo a la ventana.) 
¡ No se ve nada ! ¡ Infeliz! ¡Oh! ¡Es pre- 
ciso socorrerle !... ¡ Avisar a papá... a to- 
dos !... Sí, sí, voy... ¡Ah! ¡Mi marido! 
(Viendo a Pedro que se presenta en el dintel de la 
puerta cruzado de brazos.) 


ESCENA XI 


TULA y PEDRO. 


(Después de una pausa.) Veo, querida esposa, 


que has tenido el mismo pensamiento que 


PEDRO 
Pd 
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"LULA 
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ae 
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: has» salido aquí para hablar a “solas... 
Dio ; ¿No es verdad ?, 
¡ No sé qué quieres decir ! 
(Sonriendo irónicamente.) ¿No lo sabes?.. 
Te ruego, Pedro mío, que me expliques 
la causa de tus palabras, de tu frialdad, 
de tu mirada amenazadora. ¿Qué te he 
hecho yo para que me trates de ese modo? 
¿Creo que ya sabrás que esta noche ha 
caido un hombre al mar? 
SE : 
“¿Sabrás también kómo se llamabal ese 
hombre? 
(Titubeando.) Sir Guillermo Walton. 
Pero lo que tú no.sabes es por qué ha 
caido al mar Sir Guillermo Walton, y 
voy a decirtelo. Ha caido porque la cuer- 


da que suspendía a este hombre sobre el 
abismo Idurante los cortos momentos en | 
que una mujer le entregaba una carta, fué 


Cortada por“una mano" misteriosa, | para 
vengar de este modo su honra manci- 
A 
¡Ah! e A 
ASdedaló AE 
pS 


(Gritando horrorizada. DE 


: Silencio, miserable ! 5 no. 
ú Tonta, que tuviste en tan*poco, «por e 
la mía, que nunca permitiré que se man- | 


cille; por la de ese ser que llevas en tus j 


entrañas, y al que indudablemente has 
hecho el más desgraciado, del mundo _an: 
tes! e nacer Roly E tano COrto la 


caer en el abismo, 


cuero. 
que le Suspendía sobre el mar, y, al Ad 
la inmensidad de 1) 


olas cubrió para siempre tu ver aun de ; 


oprobio. 

aque has hecho, Pedro, qué hats hecho? 
¡ Ese hombre era inocente ! 

¡ Inocente! ! (Con sarcasmo.) 

E lo. juro por mi madre, que fué la más 
virtuosa de las mujeres; por mi madre, 
que ve desde el cielo mi inocencia y llora 
tu ceguedad y mi desgracia, 


o 


Pude 


A PEDRO o Cuánta farsa ! 
T 


ULA hi 


» 


«PEDRO ¿ uieres añadí lg mentira a la infamia? h 
TULA Pedro !...  (Ofendidh.) ' 
PeDro | - ¿Quiéres vencer m] incredulidad para reir- J4 


E telde mi buena fed Es en vano, Tula, es” ' 
y en iyano. Yo te he pspiado esta noche ; ¿£0 
te He visto esconder la carta de ese hóm- 
: bre ¡(yo te he vistof escribir inquietas re- 
celosa; yo te he visto salir de aqúi, lle- 
vandoen tu mano el papel que efcerraba 
tu hono Y el mío; yo he oído el chasqui- 
do de unWbeso ; beso que en aqúel instante 
transformóAa mis ojds en un Ánmenso mar 
+ de sangre¿ Nos celos [se “apoderarón de mí, 
"y Ta voz atelyadora| de Ja venganza me 
' gritaba en misididos $inéesar : «¡ Mata !. 
€ ata l ..» Entonces ¡mi mano cortó 18" 
| cuerda-y un henih Pay Lala las olas | 
“se abrieron para da Ñ aso a su cuerpo, y 
luego volvieron 2, uhirse para cubrirle 
eternamente... ¡¿Oh' 11 Nuestro”matrimos”) 
nio” ha “sido un, atrirhonWW feliz !... ¡ Ape- 1 
nas la bendición del sacerdote ha chino so- 1 
bre nosotrosfdos y ya un, E nen flota só- | 
' bre nuestrag cabezas, |y un cadáver enlaza 
| nuestros guerpos,en | nuestro lesho nup- 
ú cid! ¡3% ja, ja? (Retrocediendo comt, un de- 


dente ya fame A A. E + 
1 (Apretánt ose las “sienes Come ¿Se temiese,que.sz. e, bea 
Wnssz” la a y : Pedro !..” Pedro !.. ; Si E 
has pcados todo est de “mí, ¿por qué 


Ji 
les A noche, al depositar sobre mi frente el 
' 


ri RR 


TULA 


bso de despedida no| me dijiste.; «Esta 
fospecha tengo; dimel la verdad» ? Y yo] 
te la hubiera dicho. PPedro Tn 
2 TU imprude celos, tu ceguedad, 
te han conducido al crimen, y ese crimen, 
robándonos la dicha, hará imposible la 

ventura de nuestros hijos. 
PEDRO (Anonadado.) Pero ey la carta, Jer 


TULA 


PEDRO 


y 


TULA 


PkÉpro 


TULA 


y ) q 


e 


"e 


¿Dónde está la carta que te entró ese her o 
bre? Lo al 

Toma; lee, y q lloraremos en secre- 
to tu imprudencia: y mi desgracia. cn 
gándosela. ) 

(Leyendo febrilmente.) «Señora, empiezo BOTS) 
pedirle perdón; pero he oido decir a su 
padre que estaba usted algo indispuesta 
y no he podido resistir al deseo de escri- 
birla. Si esta carta mereciera una contes- 
tación diciéndome el estado de su salud, 


se lo agradecería. Esta noche bajaré por 


la ventana del comedor. Figúrese usted, 
señora, que este favor se lo pide ún her- 
mano. Guillermo.» ¡ Ah! ¡¡ Soy un asesi- 
no: (Con desesperación.) 

Ahora lee lo que yo contesté a ese hom- 
bre, y he contestado porque le debo un 
servicio que nunca olvidaré.  (Entregándole 
un papel.) É 

(Leyendo.) | «Caballero: Debo a usted la vi- 
da; pedirme la honra en pago de ella se- 
ría querer cobrar el beneficio con una 
usura indigna de un caballero. Gertru- 
dis.» ¡Ah! ¡ Perdón, Tula, perdón Md 


yendo a sus de 


- (Poniéndole la mano encima la cabeza.) ¡ Pobre Pe- 


dro mio ! 


| 
FIN DEL PRÓLOGO. 


RAS I AI IIA RIE cidods 


ACTO PERIMEBEO 


Si.io pintoresco de la costa, en £l valle de Santillana del Mar: a la 


derecha una casita con su emparrado, en el foro el mar y una 
barca. Al levantarse el telón aparece Pablo con la pipa en la 
boca, apoyado en el borde de una de las bandas de la barca, 
contemplando el cuadro que forman Marta remendando una za- 
marra de su esposo, María cosiendo una camisa, Magdalena bor- 
dando unas pecheras y Angel, sentado sobre unos rollos de cuer- 
das, arreglando los aparejos de pescar. 


ESCENA PRIMERA 


PABI.O, MARTA, MARÍA, MAGDALENA y ANGEL. 


PABLO 


MARTA 
PABLO 


MARTA 
PABLO 


MARTA 
PABLO 
ÁNGEL 


ena yO era marino... 


¡Oh! Esta tarde bien podéis tacharme de 
gandul, de haragán, de perezoso. (Despi 
diendo una bocanada de humo.) 

¿Tú haragán? 

¡ Ya lo creo! Todos trabajáis como unos 
negros, mientras que yo os contemplo 
desde aquí con la perezosa indolencia de 
una criolla millonaria. 

Harto trabajas, Pablo. 

Dichoso el que puede iba din como 05 


Ya Pp 
dos cosas a Aquel que desde arriba 
dirige los negocios de aquí abajo: salud LE 
y O 
ad. 


¡Qué! ¿no lo es usted ahora, padre mio? 


MARÍA 
MAGDALE. 
ANGEL 
PABLO 
MAGDALE, 


ÁNGEL 


MAGDALE. 
ÁNGEL 


CARLOS 
ANGEL 


CARLOS 
MARTA 
CARLOS 


PABLO 


ANGEL 


ya llega. 


A 
Nel 


Psché ! Por el mar ando todavía, hijo mio, 
y andaré hasta que Dios quiera ; pero co- 
mo nunca me separo de la tierra veinte mi- 
llas, casi me creo uno de esos pescadores 
de caña que vienen por aquí. ¡Calle! 
¿Quién es aquel señor? (Mirando al exterior 
con la palma. de la mano puesta sobre los ojos.) 

(Levantándose a mirar.) Será tal vez un foras- 


. Tero. 


(Haciendo lo mismo.) indudable dad a pues 
gar por el traje. 

(Que ha concluido el trabajo.) 
mi amigo Carlos. 

¡ Cómo ! 

d Tu amigo? 

Si; es aquel gran pintor que os dije que 
haria el retrato: de Magdalena. - 

¿El mio? 

Si; sacará. una copia de aquel pequeño 
que tenemos. Voy a presentároslo, que 
(Yendo al encuentro de Carlos, que trae 


¡Qué veo! Si es 


la caja de pinturas. 


ESCENA Il 


Dichos y CARLOS. 


Amigo Angel, he cumplido mi palabra. 
Gracias, Carlos. Mis padres y hermanas : 
Carlos Rovira, afamado pintor... 
(Interrumpiéndole.) ' En la mente de su hijo, 
que es mi amigo cariñoso. Tienen ustedes 
en él un gran corazón. 

¿No es verdad que sí, caballero. 
Vamos, madre... No más falta que usted 
le haga coro para.. 

La verdad debe decirse. 


Lo mismo digo, caballero; y si se > digna 


honrar esta humilde casa nos hará mucho 
favor. 

Si, sí, entremos, que: e el retrato que 
te dije. ; 


CARLOS 


PABLO 


MARTA 


MAGDALE. 


MARÍA 
. MAGDALE. 
MARÍA 
MAGDALE. 


MARÍA 


abs 


MAGDALE. 


MARÍA 
MAGDALE. 


MARÍA 
MAGDALE. 
MARÍA 
MAGDALE. 
MARÍA 


MAGDALE. 
MARÍA 
MAGDALE. 
MARÍA 


MAGDALE. 


MARÍA 


cre A nn > 


Como gustes. Con su permiso. (A Pablo y 
Marta.) / 

Pase usted, pase usted. (Carlos y Angel en- 
tran en la casa.) María, ven, que prepara- 


£ 
Tas, 


No; ya lo haré YO. (Entran los dos.) 


ESCENA III 


MAGDALENA y MARÍA. 


(A María.) ¡Qué amigos más distinguidos 

tiene tu hermano! 

Si; es elegante el pintor. 

Parece rico. 

¿De qué lo infieres? 

¡Por el traje!... ¿Qué harías tú, Maria, 

s1 fueses rica? 

(Ingenuamente,) Darle el dinero a mi padre, 

para que no trabajara más. (Magdalena que- 

da pensativa.) a tú? 

Yo, si fuera rica... me compraria muchas 

cosas. 

¿Y qué cosas son esas? 

¡ Toma ! ¡ Vestidos, collares, pendientes ! 
| ; 

¿No te gustaría a ti todo eso? 

Yo tengo una saya nueva. 

Si, pero es de lana. 

Pero es muy bonita. 

Más bonita sería de seda. 

Hija, los pobres nos debemos contentar 

con lo que tenemos y gracias. 

Si, sí, pero como yo no hablo de po- 

bres... yo hablo como si fuéramos ricas. 

Es el caso que no lo somos. 

Pero lo podemos ser. Yo he leido en un 

libro, cuando estaba en el colegio, que 

una pastora se casó con un rey. 

¿Con el rey que rabió? 

No lo tomes a broma ; era rey de veras. 

Se llamaba Ricardo. 

¡Si!...  (Dudando.) 


MAGDALE. 


MARÍA 


MAGDALE. 


MARÍA 


MAGDALE. 


MARÍA 


MAGDALE. 


MARÍA 


MAGDALE. 


MARÍA 


MAGDALE. 


ÁNGEL 


MAGDALE. 


a 


Me da rabia que seas tan incrédula. (Mal- 

humorada.) 

Vamos a ver : si tuvieras dos novios, uno 

rico y feo y a quien no quisieras, y otro 
pobre y guapo, ¿a quién preferirías? 
Proteo al rico, y creo que todas las mu-. 

chachas en mi lugar, harían lo mismo. 
Pues yo no haria lo mismo si el pobre 

me gustaba. 

Lo dices ahora. 

Y lo diré siempre; mi madre me ha'en- 

señada a no ambicionar. 

Siempre tienes el nombre de tu madre en - 

la boca. 

Nunca tendré otro mejor. 

¿Tú qué sabes lo que puede suceder ? ' 
Suceda lo que suceda, mi madre será 

siempre para mi la primera. 

El tiempo lo dirá. ¡Pues qué ! ¿No espe- 

ras tú casarte? 


4 eso lo, desean todas las mucha 


x6 ende) Maria, TO te al 


Voy. (A Magdalena.) Después seguiremos : 
adiós. (Besándola. Vase.) 


ESCENA IV 


MAGDALENA y ANGEL. 


(Pausa. Magdalena ha quedado pensativa.) 


(A Magdalena.) ¿Qué tienes? 
Nada. ¿Y el pintor? 


ÁNGEL 


MAGDALE. 


ÁNGEL 


MAGDALE. 


ANGEL 


MAGDALE. 


ÁNGEL 


MAGDALE. 


ÁNGEL 


MAGDALE. 


ÁNGEL 


MAGDALE. 


ÁNGEL 


MAGDALE. 


ANGEL 


MAGDALE. 


ANGEL 


MAGDALE. 


ÁNGEL 


MAGDALE. 


ANGEL 


MAGDALE. 


ANGEL 


MAGDALE. 


ÁNGEL 
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En mi cuarto copiando tu retrato. 

ALE Voy a verlo. (Corriendo hacia la puerta.) 
(Deteniéndola.) No, espera ; pues aun no ve- 
rías nada. 

¿Me avisarás cuando pueda verlo? 

Si. 

Pues entonces espero. (Sentándose. Pausa.) 
(Acercándose a ella y después de mirarla fijamente y 
apoyándose en el respaldo de la silla.) ¿Sabes, 
Magdalena, que ya he terminado mis es- 
tudios y que voy a embarcarme pronto en 
un buque de cuadro? 

¿ Y dónde vas? 

¡ Toma ! A donde el capitán disponga : tal 
vez a América. 

¿Y te vas gustoso? 

Sí y no. 

No comprendo... 

Si, porque es preciso que yo viaje y apren- 
da lo que no sé para que llegue un día en 
que pueda ser capitán de un buque; y no, 
porque siento separarme de estas costas. 
Y un joven, siendo capitán, ¿puede ha- 
cerse rico? 

Gobernando un buque, si la fortuna me 
ayuda, podré llegar a donde otros han 
llegado. 

Á ser rico, ¿no es verdad? 

¡ Quién sabe! 

Si yo fuera hombre creo que me haría 
rico. 

Para eso sería preciso que amases a una 
mujer con todo tu corazón. 

(Con curiosidad.) ¡Ah!... ¿El amor enrique- 
Cen 

El amor hace milagros. 

Yo quisiera ver un milagro del amor. 
Pues se ven todos los días. 

Cuéntame alguno. 

Figúrate que un joven está enamorado y 
es pobre. Los padres de la novia le niegan 
la mano de aquella que es la reina de su 


MAGDALE. 


ANGEL 


MAGDALE. 


ANGEL 


MAGDALE. 


ANGEL 


MAGDALE. 


ANGEL 


_MAGDALE. 


ANGEL 


| MAGDALE, 


ANGEL 


MAGDALE. 


ÁNGEL 


MAGDALE. 


ANGEL 


MAGDALE. 


- ÁNGEL 


-MAGDALE. 


ANGEL 


MAGDALE. 


mar; 


E 


A 


corazón, y el chico, desesperado, buscan- 


do mayor fortuna, sienta plaza de solda- 


do, con el único deseo de hacerse matar 
o de conquistar una posición. En estos ca- 
sos el amor hace milagros, y no es extra- 
ño que el soldado llegue. a capitán o a 
general. 

¿ Y entonces, como es rico, se casa? 

Es claro. Sólo por casarse con la que 
amaba ha arriesgado su vida. 


queda pensativa un momento con los ojos fijos en el 


(Magdalena 


Angel la ¡mira amorosamente. De pronto ella, 


apartando su vista del “mar fija de un modo extraño 
sus ojos en Angel y le dice.) 
¿De manera que Sl tú tuvieras una*joven 


que te amára procurarias enriquecerte por 


ella? E OS 
¡Oh! ¡ Entonces mi ambición no tendría 
límites ; sería incansable !... Pero yo no 


tengo novia. 

¿Por qué no la buscas? 

Ya. la he buscado. 

(Riendo.) ¿Y te ha dado calabazas? 


-No. 


¿Tiene novio? 


Tampoco: 


¿Entonces por qué no la dices que la 
amas? 

Se lo digo con los ojos, pero no me com- 
prende. 

Diselo con la NEO k 

Tengo miedo... 
¿Conozco yo a 
Como a ti misma. Jus 
Pues bien : dime quién es. Yo te prometo 
decirla lo que tú no te atreves. 


(Pequeñía pausa.) 
la joven que amas? 


¿Me prometes no enfadarte al oir el: 


nombre? 
Si, te lo prometo. 


Pues bien; la que amo se llama Magda- 


lena. 
(Con coquetería.) ¡Ah! Con qué soy q 


/ 


ez 


ÁNGEL (Con temor.) SL tú. 
MacbaLE. Pues bien, Angel, yo te amo también. 
ANGEL ¡Ah! ¿De veras? 


Mod cs mi amor es tuyo; pero es preciso 
pensar en el porvenir: es preciso ser ri- 


y COS. 
ANGEL ¡Eso no está en mi mano; la fortuna es 
voluble !... j 


MacbaLE. Yo creo, querido Angel, que la fortuna 
- del hombre es el carácter. Querer es po- 
der. Hace poco me has dicho que el amor 
hace milagros ; pues bien: es preciso que 
el amor que por mí sientes haga uno de 

| esos A | 
ANGEL ¡Ah! ¡ Si, sí, Magdalena de mi vida ! Yo 
cruzaré E los mares, yo buscaré con EE 


fortuna que anhelas, y db un día mi 


mano llegue a cogerla, yo vendré a depo- 
y sitarla a “tus pies. 
MAGDALE. Y yo entonces recompensaré tus sacrifi- 
cios con un amor .. de 
Angel mio; To que ambicionas, lo- 
gra lo que deseo ; ¿oma, no apartes de tu 
pecho esta crucesita de 'oro;  (Entregápg 
Y una crucesita de oro que lleva colgada al hello.) 
ANGEL ¡ Gracias, Magdalena mía! Dime: ¿tie- 
nes inconveniente en que descubra nues- 
tro amor a mi padre? 
MAGDALE. ¿Tan pronto? 


ANGEL Es que quisiera al partir llevarme el con- 
suelo de saber que eres mi prometida. 
¿Quiéres? 


MAGDALE. ¿Qué puedo negarte si me amas tanto? 
(Con abandono amoroso.) 

ANGEL _ ¡Qué hermosa eres, vida mía ! 

PABLO (Dentro) ¡Magdalena! ¡ Magdalena !, 

MAGDALE. Tu de me llama. Adiós: 

PABLO (Saliendo.) Podía buscarte si estabas aquí. 
Mira, desde la ventana del comedor he 
visto que llega tu padre. 

MAGDALE., ¡Ah! Voy a su encuentro, (Vase corriendo.) 


ÁNGEL 
PABLO 
ANGEL 


PABLO 


PEDRO 


ESCENA V 


ANGEL y PABLO. 


¿Y tú, Angel, no vas a recibir a don Pe-. 
dro, tu protector? 
No, porque quisiera, si es que está usted 
de buen humor, que hablásemos un rato, 
padre. Ñ ya 
¿Cuándo me has visto tú de mal humor? 
Es que lo que tengo que decir a usted es 
grave. 

¡ Diablo ! Me asustas, HUCRAChO,, Di pron- 
tó lo que sea. 

Pues bien; lo+que yo tengo que decir a 
usted es que amo a Magdalena. Quisiera 
hacerla mi prometida y casarme al ed 
de mi próximo viaje. 
¡ Casarte ! (Rascándose el cogote.) 
¡Qué! ¿No aprueba usted la boda? 
Nada de eso, hijo mio; pero nOSOtrOS no 
O: hacer nada, sin contar_an les con 


como yo. 


able usted con él. El corazón me es 
que mis pretensiones serán aceptadas. 
Pues lo quieres, sea. Ahora mismo voy a 
hablarle del asunto. Delante de ti.. 
No, no'; yo me voy, y piense que espero 
con ansia el resultado. (Vase) 
¡ Diantre de muchacho! Nunca podía lle- 
gar a imaginarme... 


ESCENA VI 
PABLO, PEDRO y MAGDALENA. 


¡ Hola, Pablo! Mira, aquí te traigo los 
documentos para el embarque de tu hijo; 


PABLO 


MAGDALE. 


E 


» PEDRO 
* PABLO 
PEDRO 


PABLO 
PEDRO 
Pato 
PEDRO 


PABLO 


- PEDRO 
y 2 
£¿ PABLO 
ld 


a 


“Señor, yo añ un pobre marinero, me más 
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y al mismo tiempo el juicio que ha mere- 
cido de sus profesores. Debes estar con- 
tento de Angel; guarda este documento, 
que es, y será siempre, una honra para 
él y una satisfacción para ti. 

¡Oh! Ya lo creo que lo guardaré. Toma, 
Magdalena, dáselo a Angel. 

Voy. Hasta luego, padre mio. (Vase Mag- 
dalena.) 

Adiós, hija mía. 


ESCENA VII 


PABLO y PEDRO. mn 


¿Qué edad tiene tu hijo, Pablo? 
Veintitrés años. 

. Ya tiene suficiente edad para gobernar un 
buque de cuadro; será preciso cumplirle 
la palabra. 

¿De modo que mi hijo llegará a capitán 
de un buque mercante? 

Sí, Pablo. 

¡Oh! Usted es el hombre más bueno de 
la tierra, señor conde. 

¡ Silencio, imprudente ! (Mirando si alguien le 
ha oído.) Ya sabes que no quiero que mi 
hija conozca su nobleza. 

Perdonad, señor, pero la emoción me ha 
hecho olvidar.. y como además sucede un 
caso extraordinario, yO.. 
quieres decir? 


| | qu 
rado de Me cien: y Misa, 
as de Angel y que los dos quieren casar- 
se, si usted lo consiente. 
Estrecha esta mano, Pablo. Acabas de 


PABLO 
PEDRO 


PABLO 
PEDRO 
PABLO 


PEDRO 


/ 


ed 


MAGDALE, 


PEDRO 


darme una gran noticia. Dios sin duda ha 
oido mis súplicas. 

Pues qué, señor, ¿no se enfada con nos- 
otros? : 

¿Enfadarme? Al contrario. | 
(Conmovido.) ¡Ah! ¡Señor !... Siempre no- 
ble y generoso. | 

Tú sabes, Pablo, lo que ocurrió aquella 
fatal noche en que, acosado por las sos- 
pechas, mi mano cortó la cuerda.. i 
(Interrumpiéndole.) Señor, ¿a qué AN 
Desde aquel día no hubo un instante de 
dicha para Tula y para mi ad 


aantes de morir me pidió que educase 
modestamente a Magdalena, por o 
ne A siem DES mi título y y 


íngel se va a volver loco de alegría! 
Voy a decirle.. 
Pero antes es preciso preguntar a mi' 


hija... 
¡Ah SL 
Llámala. 


(Acercándose a la puerta.) ¡ Magdalena ! ¡ Qué 
felices van a ser! ¡ 
¡ Dios lo quiera ! 


ESCENA VII 


y 
Dichos y MAG ENA.. yA 


¿Me llamaban? | | 
Acércate, hija mía. Pablo me ha pedido. 


MAGDALE. 


PEDRO 


tu mano para su hijo. ¿Amas tú a Angel? 
Sí, padre mio, le amo. | 
Entonces, vamos, Pablo, a darle la nue- 
va y a decirle que se prepare, pues tiene 
que partir esta tarde misma para em, 


-barcarse. 


¿Hoy? 

Sí, pues esta noche ha de estar en San- 
tander, porque el buque sale a primera 
hora. (Entra en la casa.) 

¡ Pobre Marta! (Siguiéndole.) 


' 


ESCENA IX 


MAGDALENA y EUSTAQUIA; después CARLOS y ANGEL. 


MAGDALE. 


EusTa. 


MAGDALE, 


EusTa. 


MAGDALE. 


EusrTa. 


MAGDALE. 


EusTA. 


MAGDALE. 


Por fin tengo un novio que hará todo lo 
que yo quiera ; que me traerá joyas, ves- 
tidos de seda, y no tendré que ir siempre 
con estas sayas de percal. ¡Qué veo! 

¡ Señora Eustaquia ! 

¡ Ay, hija de mi alma ! Y qué de polvo y 
de sol coge una en esos caminos de Dios. 
Y ¿qué novedad la trae a usted por 
aquí? 

Pues hija mía, he venido, porque en mi 
casa tengo un huésped, un joven muy 
rico, todo un señor marqués. Y como to- 
dos los ricos son caprichosos, a mi señor 
huésped se le ha ocurrido que contrate 
con un marinero o pescador todo el pes- 
cado que pueda coger. Con que yo me he 
dicho: voy a ver si Pablo quiere arren- 
darme desde hoy el pescado que coja, y 
aquí me tienes. 

No creo que tenga inconveniente en ello. 
¿Y Marta y María, buenas? 
Perfectamente. 

Y tú, ¿qué haces? 

¿No sabe, señora Eustaquia? Estoy pro- 
metida. 


Magdalena.—3 


Eusta. 


MAGDALE. 


EusTa. 


MAGDALE. 


EUusTa. 


MAGDALE. 


EusTa. 


MAGDALE. 


EusTa. 


MAGDALE. 


EusTa. 


MAGDALE. 


EUusTA. 


MAGDALE. 


EUusTA. 


¡OS 
“plum Y una Per se traga 


Ubrecita mujer Se que 


¿Con quién? Parana tú mereces. .mucho. 
Con Angel. 

¿El hijo de Pablo y Marta? 
El mismo. 
¡ Un marinero ! ¡Infeliz ! 
qe quiere usted decir? 

¡Que no sé como hay mujer que se case 
Sen un marinero! LS de un ln OtEc 


buenas noches. 
da sin marido y sin 
barco y casi a pedir limosna, y es lo peor, 
cargada de hijos que le piden pan y a los 
que no puede saciar el hambre. 

¡Calle usted por Dios, señora Eusta- 
quia ! 

Pués, hija mía, lo que acabas de oir es 
la pura verdad. Con solo volver los ojos 
en derredor tuyo verás mil ejemplos: y 
sin ir más lejos, aquí tienes a Marta, es- 
posa de Pablo; toda su vida anda la po- 
bre cargada de trabajos, sin haberse po-. 
dido hacer nunca una mala saya de seda. 
(Pensativa.) | Es verdad ! ! 

Verdaderamente el mundo está muy mal 
repartido; para unos, todo sobra ;. para 
Otros, todo falta. Ahora mismo, el seño- 
rito que tengo yo en mi casa ¡qué dine- 
ral derrocha ! Pues ¿y cuándo está en 
Madrid? Figúrate, hija mía: ¡tres co- 
ches y no sé cuantos criados! ¡Eso sí 
que es una ganga ! La mujer que le atra- 
pe ya puede decir que le ha caido la lo- 
terla. 

(Cón curiosidad.) ¿Con qué es tan rico? 
... ¿Quién no envidia la fortuna 
del marqués de la Espiga? Ya ves o 
millones ! 

¡ Esos hombres deben ser muy felices 1 
¡Ya lo creo! Si tú pudieras pescar uno 


LrOS.0. 


así, ¿eh? ¡Con esa cara que Dios te ha 


s 


dado !... 
MAGDALE. ¡Señora Eustaquia !... 
Eusra. En fin... hasta luego, muchacha ; voy a 


ver a Pablo. (Vase.) 
MAGDALE. (Pausa) ¡Doce millones !... ¡Coches !... 
CARLOS (Despidiéndose de Angel, se queda en el dintel de la 
puerta.) Pues hasta la vista, Angel, y buen 


viaje. 
ANGEL Gracias, amigo mío. 
CARLOS (Saludando a Magdalena.) ¡Señorita ! 
ANGEL Entra, Magdalena, que tu padre te lla- 


ma. (Vanse los dos.) 


ESCENA X 


CARLOS y FERNANDO. 


CARLOS (Mirando hacia la casa.) ¡ Bonita pareja ! ¡ Son 
dignos el uno del otro! Si yo lograse que 
me dejasen exponer sus retratos ! 

FERNANDO (Que se ha ido acercando.) ¿En qué piensa el 
artista? 

CarLos ¡Ah! ¿Eres tú, Fernando? ¿Qué te trae 
por aquí? j 

FERNANDO ¡Psch! El aburrimiento y el fastidio... 
¡Qué feliz eres, querido Carlos! 

CARLOS. ¿Y tú no? Rioo... 

FERNANDO La felicidad no consiste en la riqueza. 
Un millonario puede ser muy desgracia- 
do, y yo lo soy. 

CARLOS died” 

FERNANDO Sí, yo, O por lo menos me hallo en ca- 
mino de serlo; porque, como ya te, he 


hay el retrato de Magdalena.) , 
CarLoSs Tu padre conocía la sociedad, y te dió 
el mejor oficio del mundo: millonario. 


o 


FERNANDO ¡Oh! No lo creas. (Mirando el retrato.) Si 
supiera pintar, mataria las horas de fas- 
tidio trasladando al lienzo concepciones 

como ésta. (Señalando el retrato.) 

CARLOS Eso no es una creación ; es un retrato. 

FERNANDO ¿Y vive esa mujer? 

CARLOS ¡ Ya lo creo! Como tú y como yo. 

FERNANDO ¿En Madrid? 

"CARLOS No'; en esta costa. 

FERNANDO ¿En Santillana? 

CarLos Más cerca. 

FERNANDO ¿Y tú la conoces? 

CARLOS ¡ Ya lo creo! ' 


ESCENA XI 


Dichos, EUSTAQUIA y MAGDALENA. 


Eusrta. (Figura que habla con alguien de dentro.) Conque 
-- quedamos así. (Saliendo.) Adiós, Magda- 
lena. | 


MacbaLkE. Hasta la vista, señora Eustaquia. 

FERNANDO (Admirado viendo a Magdalena.) ¡¡Ah!! 

EusTa. ¡Gómo ! ¿Usted por aqui? Mira, Mag- 
dalena, mis dos huéspedes.  (Señalando a 
Carlos y Fernando.) 

FERNANDO (Adelantándose.) Tengo una sed devorado- 
ra, y espero que esa hermosa joven me 
hará la caridad de darme un vaso de 
agua. 

MAGDALE. Con mucho gusto, caballero. (Entra en la 

casa.) 

FERNANDO ¿Sabes, ilustre pintor, que el pincel no 
ha favorecido en nada al original? ¡Qué 
mujer, Carlos, qué mujer! No he visto 

¿ nada que se le parezca. 

Eusra. ¿Es una perla, ehP. 

FERNANDO ¡No hay otra en el mundo! 

MAGDALE. (Saliendo con el agua.) Tome usted, caballe- 
FO. (Fernando bebe sin apartar la vista de ella, y 
cuando concluye deja como inadvertidamente una sor- k 
tija en el plato. Magdalena se la devuelve.) 


FERNANDO 


MAGDALE. 
FERNANDO 


MAGDALE. 
CARLOS 


MAGDALE. 
CARLOS 


No olvidaré nunca, hermosa joven, este 
vaso de agua, el más sabroso, el más 
dulce que he bebido en mi vida. 

¡ Caballero... se le ha caido esta sortija ! 
(Tomándola.) ¡Ah! Sí, es verdad. Hasta la 
vista, hermosa joven! Vamos, señora 
Eustaquia. (Vase sin dejar de mirar a Magda- 
lena.) 

(Deteniendo a Carlos.) ¿Conoce usted a ese 
joven ? 

Sí, es un amigo mío; vivimos juntos en 
Santillana del Mar: es el marqués de la 
Espiga. 

¡Ah! 

Hasta mañana, Magdalena.  (Vase.) 


ESCENA XII 


MAGDALENA y ANGEL; luego PABLO, PEDRO, MARTA 


MACDALE. 
ÁNGEL 
MAGDALE. 
ÁNGEL 
MAGDALE. 
ANGEL 


MARTA 
ÁNGEL 


MARTA 


ÁNGEL 


y MARÍA. 
(Pensativa.) ¡e !... ¡ Cómo 
me miraba !... ¡Qué sortija más bonita ! 


(Saliendo.) Magdalena, voy a partir, y ven- 
eo a recordarte tu juramento. 

Procura tú no olvidar lo que me has pro- 
metido. | 
Para olvidarlo sería preciso que muriera. 
Pues bien, procura vivir y no olvidar. 
Mis padres.  (Viéndoles salir.) 

¡ Hijo mio ! (Arrojándose en sus brazos, llorando.) 
(Procurando dominarse.) Vamos, madre mía, 
no hay motivo para llorar. Es verdad que 
yo me marcho, pero le queda a usted mi 
padre y dos hijas. 

Es verdad; pero tú, Angel, me harás 
mucha falta. 

Debe usted tener en cuenta, madre, que 
a mi edad debe empezarse a pensar en el 
porvenir. Qué mayor gloria para un hi- 
jo que decir a aquellos a quienes debe 


MARTA 


PABLO 


ÁNGEL 
PEDRO 
ANGEL 
MARÍA 
ANGEL 


MAGDALE. 


ANGEL 
MARTA 
ANGEL 


MARTA 


. PABLO 
MARTA 
PABLO 


' cruzan el char 
Yi de pasto a los peces. Co 
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la existencia: «Desde ahora se acabaron 
las pesadumbres, la escasez, la pobreza; 
todo esto es de ustedes ; yo lo he ganado 
luchando con el mar.» m./ 
¡El mar!... ¡El mar!... 1 Hambrienta 
sepultura en cuyo fondo descansa tu 
abuelo, mi padre, mis hermanos! 
Cualquiera que te oyera, Marta, creería 
dde tu. hijo corre a una muerte cierta. 
Qué diantre Todos los marineros que 
to no han nacido para ser- 


un abfazo, y Hasta la vista. 
(Abrazándole.) ¡ Padre mio! 
Mediante Dios, debemos esperar que tu 
hijo no se halle en ese caso. ¡ Ea, adiós ! 
¡ Maria! (Abrazándola.) 

(Llorando.) | Angel ! 

¡ Magdalena ! (Dándole la mano) (Piensa 
en mi.) ) ' E 
(Y tú en tus promesas.) / 

¡ Madre mía! (Besándola.) 

j Hijo de: mi alma ! |. (Abrazándole.) 

¡ Adiós ! (Desprendiéndose de sus brazos. Vase con 


don Pedro.) 


¡ Virgen mía! ¡Tú que contemplas des- 
de el cielo el inmenso dolor que destroza 
mi alma, vela por el hijo de mis entra- 
ñas! 

(Conmovido.) | Marta! 

¡ Pablo! | ES 

¡Esposa mia! ¡Ven! ¡Llora en mis 
brazos ! (Cuadro. Marta y Pablo, llorando abraza- 
dos. María y Magdalena, mirando por donde se han 
ido Angel y don Pedro, llorando y hariendo señas con 


la mano.) 
TELÓN 


FIN DEL ACTO PRIMERO / 


IIA OAEROS 


A A ——Á 


ACTO SEGUNDO 


Sala blanca con ventanas al foro y puertas laterales. 


ESCENA PRIMERA 


MAGDALENA y MARÍA, 


Al levantarse el telón aparece Magdalena pensativa, sentada con la 

barba apoyada en la palma de la mano derecha y con el bastidor de 

bordar encima las rodillas. En seguida. sale María y se acerca de 
puntillas a Magdalena. 


MARÍA ¿En qué piensas?” 
MacpaLE. ¡Ah! ¿Tú? 
MARÍA Pensabas en Angel, ¿no es verdad? 


MAGDALE. ¿En quién quieres que piense? 


María Vaya, desecha esa tristeza, pronto. le. 
A drás en tus brazos. [Que ganas tengo Y; 
de verle 1 Tantas como tú, y eso que de- 
bes rabiar por tenerle a tu lado. 
MaAGbDaLE. ¡Tonta! 0 E ' 
María Sí, tonta... tonta. Pues por más-que. 
( ) rear, yo sé que hace unos 
das que no duermes : S-patuz 
Os Ccasastels hace cuatro meses y 
ace más de dos que está fuera. ¡Digo 
si tendrás ganas de verle !... ¿No es ver- 
dad que sí? 
MacbaLE. Tú lo dices. 4 
María Pero, ¿qué tienes? 


MAGDALE. ¿Yo? 


MARÍA 


MAGDALE. 


MARÍA 


MAGDALE. 


CARLOS 
MARÍA 


MAGDALE. 


CARLOS 


MARÍA 


MAGDALE, 


CARLOS 


MARÍa 


MAGDALE. 


MARÍA 


CARLOS 
MARÍA 
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Si, tú. Hace días que estás preocupada... . 
triste. ¿Acaso no te encuentras bien? 
Si, hermana mía, sí; son tan solo preo- 
cupaciones tuyas. i 
Pues si es así, destierra esa tristeza y 
brille en tu rostro la alegría. 

¡Cuán buena eres! 


ESCENA 11 


Dichas y CARLOS. 


¿Se puede? 
¡Ah! El pintor. 


Adelante amigo mio. | 


dro de la boda y al mismo Habia a des- 


pedirme. 
A ver, a ver. (Tomando la tela.) 
¡Qué! ¿Se marcha usted? 


Es preciso; he recibido una carta muy 
urgente der Margarieas Ye. 
(Después de mirar “el cuadro.) 
¡ Mira, mira, Magdalena |... Eres tú mis- 
ci y Angel también... y nosotros... y 
hasta el tío Fidel con su gaita. ¡ Todos, 
todos los de la boda! Mira.  (Enseñándole 
el cuadro;) 

¡Oh! ¡Es precioso! ¡Cuánta verdad! 
¡Sl pe nosotros mios] 

ventana.) ¡¡Madre, madre, 
¡ Voy a enseñárselo !.. 


dali bonito !. 


(Gritando por la 
venga usted !... 


¿Me permite? (A Carlos.) 


¡ Ya lo creo! 
¡Qué contenta se va a poner! (Vase.) 


MAGDALE. 
CARLOS 
MAGDALE. 
CARLOS 


MAGDALE. 


CARLOS 


MAGDALE. 


CARLOS 


MAGDALE. 


CARLOS 
MAGDALE. 


CARLOS 


MAGDALE. 
CARLOS 
MAGDALE. 
CARLOS 


MAGDALE. 


CARLOS 
MAGDALE. 


CARLOS 


MAGDALE:' 
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ESCENA' MI 
MAGDALENA y CARLOS. 


¿Y el grande está concluido? 
Todavía no. 


¿Y se marcha usted sin terminarlo? 


Lo concluiré En Madrid. Mi viaje es in-. 
dispensable 
prometida esposa en la que me dice que 
su madre está gravemente enferma, y de- 
bo partir hoy mismo. La pereza sería un 
crimen. 


¡Es verdad || 


Ns Ao se vuelve usted 


No; iré directamente a Santander. Se 
ha encargado de remitirme mis acceso- 
rios, mi amigo el marqués de la Espiga. 
¡Ese joven sí que debe ser feliz ! Siendo 
tan rico podrá satisfacer todos sus Capri- 
chos. 
Pues tenía uno y no lo ha satisfecho. 
¿Tan difícil era lo que quería? 
Deseaba comprarme el retrato de usted. 
¿Y para qué quería mi retrato ese caba- 
llero? | 
Un capricho como otro cualquiera ; pero 
yo no he querido satisfacerle. 
¿Y daba mucho dinero por él? 
Seis mil reales. 
¡Jesús! ¡Eso es una locura ! 
De esas locuras tienen muchas los ricos. 
(Preocupada.) Debe usted vendérselo. Us- 
ted es pobre, Carlos; usted vive de su 
trabajo. 
¿De manera que usted me autoriza ? 
¿Y por qué no? ¿Qué tiene eso de par- 
ticular ? 
Reflexione usted, Magdalena, que a An- 
gel podría disgustarle esa venta. 

¡Bah! ¿Qué le importa a Angel, qué 


CARLOS 
MAGDALE. 


CARLOS 
MAGDALE. 


CARLOS 
MAGDALE. 
CARLOS 


MAGDALE. 


CARLOS 


MAGDALE. 
CARLOS 


MAGDALE. 
CARLOS 
MAGDALE. 


MARTA 


MAGDALE. 
- MARTA 


— 42 — 


me importa a mí que ese señor tenga mi 
retrato? ¿No está usted haciendo un 
cuadro de mi boda? E 

E 

¿No están en el cuadro todos los. retra- 
tos? 

Cierto. 

¿No venderá usted el cuadro mañana al 
primer comprador que lo solicite? 

¡Qué duda tiene! 

Pues entonces... ; 
La cuestión varía : el cuadro es un gru- 
po donde el esposo está al lado de la es- 
posa. 

¿Qué más dá eso? ¿De todos modos de- * 
jo de estar yo en el cuadro? | 
No, por cierto; pero un retrato solo, 
amiga mía, es una cuestión más delica- 
da, y yo no accederé nunca a las peticio- 
nes ni al oro del marqués. 

Hará usted muy mal. 

No vendiendo el retrato de usted cum- 
plo con mi deber. No quiero ll | 
más. ERE usted de Angel. Adiós. la 


¡ Quería mi retrato !... Pero ¿por qué 
biéndo siempre en ese hombre? 


ESCENA IV 


MAGDALENA, MARÍA y MARTA. 


(Saliendo con el cuadro.) ¿Com qué es para 
nosotros? ¿Dónde, dónde está el pin- 
tor? Ni 

Se ha ido. | 

¡ Ay, qué lástima! ¿Pero has visto?.. 
¿Has visto qué bien está Angel? ¡Si 
parece que está mirándome ! Mira, Mag- 


. MAGDALE. 


PABLO 
MARTA 


MARÍA 


MAGDALE. 


MARTA 
PABLO 
MARTA 


PABLO 
MARTA 


MAGDALE. 


MARÍA 
PABLO 
MARTA 
PABLO 


MARTA 
PABLO 


MARÍA 
MARTA 


MARÍA 
MARTA 


dalena, este dibujo lo colocarás en mi 


cuarto. 
Está bien. 


ESCENA V 


Dichas y PABLO. 


(Dentro.) ¡Marta ! ¡ Magdalena ! ¡María ! 
¿Qué tiene tu padre? ¡Parece que se ha- 
ya vuelto loco ! 

¡ Viene corriendo ! 


¿Qué será? 


4 ¿Qué es eso, Pablo? (Viéndole entrar jadean- 


te.) 

(Casi sin poder hablar.) ¿No sabéis?... Llega 
hoy. 

¿Quién? 

¿Quién ha de ser, mujer? 

¿Mi hijo? 
¿Angel? 

¿Mi hermano? 
El mismo. 
¿De veras? Pero, ¿quién te ha dicho?... 
He encontrado a Perico, que venía de 
Santander, y me ha asegurado que este 
mediodía llegaba la fragata «Buenaven- 
tura». 

¡ Dios mio ! (Dejando el cuadro en la mesa.) 
De modo que antes de la noche le tendre- 
mos aqui. 

¡Qué alegría ! 

¡ Y yo que estaba desprevenida !... Ma- 
ría, hija mía, es preciso que nos llegue- 
mos a Santillana y traigamos todo la me- 
jor que encontremos. 

Sí, madre, si. 

Vamos, vamos; y tú, Magdalena, arre- 
gla un poco todo esto, que hoy llega él, 
mi Angel. Vamos, vamos. (Vanse. María ha 
entrado al interior y ha salido con una cesta.) 


' (A un tiempo.) 


m 


y» 


PABLO 


MAGDALE. 


Y yo voy a arreglar el bote para ver si. 
pesco algo bueno. 
(Algo inquieta.) 51, si todo se lo merece. (Al 


irse Pablo se encuentra con Eustaquia.) 


de 


ESCENA'"V1 


MAGDALENA, PABLO, EUSTAQUIA: y FERNANDO 


EUSTA. 
PABLO 


EusTa. 
PABLO 


EusTa. 


“PABLO 
¿EustTa, 


ee 


Dios guarde a la gente honrada. Entra, 


Antón. (A Fernando.) 


Buenos días, señora Eustaquia. 

¿Se ha pescado mucho, señor Pablo? 
Allí en la barca le guardo unas cuantas 
libras de langostinos y salmonetes; la 
mañana no ha sido muy buena. 

¡ Cómo ha de ser ! Todos los días no pue- 
den ser iguales. Antón, hijo mío, vuelve 
al carruaje y tráete la cesta para colocar 
el pescado. Yo te espero aquí. (Vase Fer- 
nando.) ¿A cuánto sube el pescado, señor 
Pablo? 

Catorce reales y medio. 

Pues aquí tiene un duro y cóbrese. (Pa- 
blo entra «en el cuarto. Pentandoión Tengo mu- 
cho qué decirte, hija mía. ¡ Fernando está 
loco! Calcula tú hasta ue punto está 
enamorado, cuando todo un señor mar- 
qués se decide a vestirse de pobre y ha- 
cer el papel de criado solo por verte; 
porque es ese... el de la blusa, a quien yo 
llamo Antón. Todas mis reflexiones no 


han..podido conyencede dSeñora Eustar 
“quía, me ha dicho, o usted comslente en| 


tomárme por criado, o' me-tiro de cabeza 
al mar: “ta.quiero wef' todos los dias.» 
¡ Ay, hija mía DO engo el corazón blan- 
do comg+4 manteca, Y-al_ver sus lágri- 
masy Porque todo esto me To decía llo; 


ándo, no he podido resistir Py "ant le” 


tienes haciendo de Criado, vestido con 


a 


PABLO 
EusTta. 


PABLO 


EusTa. 


MAGDALE. 


EusTa. 


yo que embarcarse inmediatamente 


una miserable blusa y un sombrero de 
palma. ¡ Jesús, Jesús! ¡Lo que puede el 
amor ! (Disimulando viendo salir a Pablo contando 
las monedas.) ¡ Válgate Dios, y qué primo- 
rosas manos tienes, hija mia! Lo que 
es este pañuelo bien podría usarlo el rey 
sin avergonzarse. 

Aquí tiene usted la. vuelta. 

Está bien.  (Llamándole) Entra, Antón. 
(Sale Fernando con la cesta.) Señor Pablo, co- 
mo algunos días mis ocupaciones no me 
permitirán venir en persona por el pes- 
cado, reconozca usted desde ahora a An- 
tón, que es un muchacho de confianza, y 
él vendrá. 

Como usted quiera, señora Eustaquia. 
Vamos, pues, Antón. (Vanse los dos.) 


ESCENA VII 
MAGDALENA y EUSTAQUIA. 
¡ Ay, hija de mi alma! El pobre señor 


marqués se va a morir de pasión de ánimo. 
Ni come ni duerme, ni sosiega. ¡Qué 


desgracia ! ¡Un joven tan rico, tan gua- 


po, tan generoso !... ¡Y qué fortuna te 
has perdido por casarte tan pronto ! Por-. 
que, ¡quién lo duda ! Si él te hubiera co- 
nocido antes, se hubiera casado contigo. 
Ya me conoció, señora Eustaquia. Ya 
lo sabe usted. 

Si, pero él recibió la noticia de que su 
señora madre se estaba muriendo, y tu- 
'Pa 


AMNToOrnia, y DESUATOLO VOTVIO; o nh - 


A trarte asada, no puedes.-$e IFarte el dis- 


susto. que tum ería matarse, | Mira) 
¡ te_guatefé, que ha robado tu retrato al! 
tor, que no quiso vendérse o, Era 


MAGDALE. 


EUSTA. 


MAGDALE. 


EusTa. 


MAGDALE. 


ses 


FERNANDO 
MAGDALE. 
FERNANDO 


MAGDALE. 
FERNANDO 
MAGDALE. 


FERNANDO 


MAGDALE; 
FERNANDO: 


puedo menos de interesarme por 


¡ Calle usted ! ¡Calle usted !... ls 
que se complace en a Lorca Ha: / 
blemos de otra cosa. | 


Bien, como quieras. Sabe Dios queen 


este asunto_no entro ni salgo; 
ese se- | 


y 


ñorito que AA haci 


Por reel señora Eustaquia... déjeme 
usted 1... 

¡ Bueno, mujer, bueno; ya co voy ! 
¡ Como. una es tan compasiva !... ¡ Vaya, 


está visto; no se puede ser sensible! 
(Vase.) 


ESCENA VITI 


MAGDALENA y FERNANDO, 


¿Qué haré, Dios mio, qué haré? ¡An- 
gel llega hoy... y yo!... ¡Es para vol- 
verse loca ! 

¡ Magdalena ! | 

¡ABU Por favorl....] Siiienen 

No tema usted. El señor Pablo ha salido 
con la barca y Marta y María están en 
Santillana. - 

Pero pueden volver, y... 

La señora Eustaquia vigila. 

¡Ah! ¡Fernando, es preciso que esto 
termine. 


¿Qué termine? ¡Nunca!... Sólo puede 


terminar de un modo: O us- 
ted conmigo mi fortuna. 
¡ Imposible ! ¡Soy casada ! 


¡Pero el don lo olvida todo !' E 3 -_ 


OT 
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me amara como yó, con locura; si co- 
ira a esta inmensa pasión g 


MAGDALE. ¿Pero y Angel? 
FERNANDO ¿Angel?... Angel no volvería a ver a us- 
- ted nunca: es muy pobre para que pue- 
da seguir nuestros pasos. ' 


MAGDALE. El me ama con todo su corazón. 


FERNANDO Y yo con toda mi alma. ¿No he dado a 
usted pruebas de ello? ¿Duda, acaso, de 
mi? 

MAGDALE. No, no; pero lo que usted propone es 
un crimen, una infamia. 

FERNANDO Pues bien; escríbale usted una carta; 
odias usted e cansándole la a ha 


es, 
indique. . 


MAGDALE. 


rostro con las manos.) 
FERNANDO ¡ Magdalena ! ¡Magdalena mía!  (Acercán- 
dose a ella.) 


MAGDALE. -¡ Váyase... váyase, Fernando! ¡Angel 
llega hoy ! 

FERNANDO ¡Oh, me alegro! ¡Así acabaremos más 
pronto ! 

MacbaLE. ¡Fernando!... ¡Usted, se ha propuesto 


perderme ! ! 
FERNANDO (E a 'Q € 
Misfruta la ventura que codicio ! Si tú me 
amaras, As viviría eternamente a tus 


MAGDALEJ) 
FERNANDO 


-MAGDALE.) 


FERNANDO 


MAGDALE 
FERNANDO 


MAGDALE. 
FERNANDO 


MAGDALE. 
FERNANDO 
MAGDALE. 


FERNANDO 


MAGDALE. 
FERNANDO 


MAGDALE. 


FERNANDO 


MAGDALE. 


pies adorándote como a la dea de ee 
lididad. 


(Seducita)? ¡ Fernando! O . 
(Cogiéndola Yer la cintura y besáweóla.) ¡ Magda- 
lena mia! Di 


j Ah! (Queriendo  desprí 
suavemente.) 
¡No; no peas !... ¡Si xes mía ! 
(No pa éndo _Tesistir.) ¡Por ca 1da ad! 
SIAM me amas, Magdalena. - 7 e 
endes ocultármelo. 
tamos.. í fuera está el carruaje de la 


nderse de sus brazos, pero 


"Y Se 
O a 


o pre 


señora Elsa Nadie te vera... Es- 
ta noche saldremos para Madrid. 

Pero ¿y Angel? 
¡Oh! No pronuncies ese nombre. Me. 


hace daño. Ven. 

¡ Es un crimen! 

Los crímenes de amor son disculpables. 
La maldición de Dios cae sobre la mujer 
que olvida la promesa sagrada hecha al 
pié de los altares. 

El amor purifica todas las culpas que por 
el se cometen. » 

O, nO. 

Meca Mad le da: dentro de poco, tu es- 
poso se presentará a la puerta de esta 
casa, y para que llegue hasta ti será pre- 
ciso que pase por encima de mi cadáver. 
Elige, pues, entre partir conmigo o pre- 
senciar la muerte de uno de los dos. Res- 
ponde: ¿que prefieres? 

Pero si abandono esta casa, ¿qué será 
de mi mañana cuando usted se canse de 
tenerme a su lado? 

Juro por la memoria de mi padre tener 
contigo las consideraciones de esposo y 
no abandonarte nunca, mientras tú me 
ames. e. 

Mes. bien. ¡Ah ! | 


no, no. 
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ESCENA IX 


Dichos y EUSTAQUIA. 


Eusra. (Entrando azorada.) ¡ Angel llega ! 

MAGDALE. ¡Ah!  (Asustada.) 

EusTa. Le acompaña un caballero. Vienen a ca- 
ballo. 


MAGDALE. ¡ Vete, Fernando, vete !... 

FERNANDO ¿Solo? Nunca. Contigo. 

MacbaLE. ¡Ah! ¡Imposible ! 

FERNANDO Pues ya que lo quieres voy a su encuen- 


TO) Yon. 
MAGDALE. ¡Ah; no, no, cruel!... ¿Lo quieres? 
¡Pues sea! ¡Cúmplase mi destino ! 


FERNANDO ¡ Magdalena ! 

MAGDALE. Nen”: por la puerta del huerto.  (Vanse.) 
FERNANDO dd 

EusTa. ¡ ¡Lor fin! 1 Y (Con malicia) 


| 
6 Y dinero! (Siguiéndoles.) 


M ESCENA X 


ANGEL y SIR GUILLERMO. 


ÁNGEL (Dentro.) Aquí es: sirvase honrar esta 
; humilde casa. ¿Hay posada para un po- 
brecito marinero que viene del otro mun- 
do? (Pausa. Entrando.) ¡ Nadie ! ¡Es extra- 
ño! Entre usted, sir Guillermo. Aquí tie- 

-- ne usted mi nido de marino. 
GUILLER. Gustarme mucho esta casita. 


ANGEL Pero por lo que veo está abandonada. 
GUILLER. ¿No esperaban a usted? 
ANGEL Les escribi sin fijarles dia. Tal vez hayan 


ido a casa del padre de mi esposa. 
GUILLER. ¿Dejando la puerta abierta? 
ANGEL Aquí no hay rateros, sir Guillermo. 


Magdalena.—4 


GUILLER. 


ANGEL 


GUILLER. 


ANGEL 


GUILLER. 


ÁNGEL 


GUILLER. 


ÁNGEL 


GUILLER. 


ANGEL 


GUILLER. 


' ¡ANGEL 


GUILLER. 


ANGEL 


GUILLER. 


ANGEL 


GUILLER. 


ANGEL 


GUILLER. 


ANGEL 


GUILLER. 


MARTA 
ANGEL 
MARTA 
MARÍA 
ANGEL 
MARTA 
ANGEL 
MARTA 


Mal DA 


¡ Ah! (Grito de asombro al ver el cuadro que Mar- p 


ta habrá dejado encima de la mesa.) 
¿Qué le pasa a usted? 

¡ Este retrato !... 

¡ Es mi esposa ! 

(Sorprendido.) ¿Su esposa?... 
¿Por que? 

¡ Yo conocer hace mucho tiempo esta 
cara! 

¡ Imposible! Magdalena no se ha sepa- 
rado nunca de estas costas. 

¡ Magdalena !... No; no llamarse Mag- 
dalena.!... Peró sh cara... 

Alguna aventura, ¿eh? 

Que me proporcionó un gran baño. 
Que ¿cayó en algún estanque? 

No, en el mar ; del que salí gracias a mis 
músculos de hierro y a ser buen nadador. 
¿Quién ha pintado este cuadro? 

Un pintor amigo mío. 

¿Cómo llamarse? 

Carlos Rovira. +y 

(Apuntándolo en la cartera.) Carlos Rovira. 
Qué ¿quiere encargarle algo? 
Gustarme mucho este cuadro. 

Si no fuera un recuerdo de mi boda!se lo 
daría a usted. 


¡Es raro!... 


» 


Gracias, amigo mío. 


ESCENA XI 


Dichos, MARTA y MARÍA. 


(Dentro.) ¿Dónde estárp. 


¡Mi madre ! (Corriendo a su encuentro.) 
¡ Hijo de mi alma! (Esa pio) 
Angel ! Ms 


¡ Madre mia! ¡María! Y Magddlgnao 
E ¿no la has encontrado? 


N 


1 cuando nosotras nos hemos ido a San- 


C 


MARTA 


GUILLER. 


ANGEL 


GUILLER. 


MARTA 
ÁNGEL 


GUILLER. 


ANGEL 


MARTA 


ad 


la hemos dejado aqui. 
Estará en casa de su padre. Voy a bus- 
carla.  (Vase.) 

Dispense usted, sir Guillermo... con la 
alegria me había olvidado... Madre mia, 
te presento al generoso caballero que, co- 
mo os escribi, me ha arrendado mi buque 
por dos años. 

Bien venido sea a esta.casa, señor. 
Gracias, señora. Mi honrarme mucho 
con la amistad de su hijo. 

¡Me confunde usted, sir Guillermo!... 
Pero usted querrá descansar, y..... 

Mi querer lavarme y cepillarme un po- 
CO 

Venga, venga usted. 

¿Tomará usted algo? 

No; sólo un ponche... si es posible. 
¡Ya lo creo! Y bien cargado de ron, 
¿eh, madre? 

¡ Descuida ! Venga usted. (Vase con Sir Gui- 
llermo.) y 


ESCENA XII 


ANGEL, PABLO y MARTA. 


(Mirando el cuadro.) Mi amigo Carlos se ha 
lucido. Este cuadro es magnifico. ¡Qué 
hermosa está Magdalena ! (Oyendo ruido.) 
¿Quién? ¡Ah, mi padre! 

(Que sale abatido.) ¡Angel! ¡ Hijo mio! (Abra- 
zándole.) 

¿Y Magdalena? (Pausa) ¿Por qué calla 
usted? (Pablo baja la cabeza.) ¿Ha sucedido 


algo a Magdalena? “¿Acaso ha muerto? 


¡Ah! ¡Pluguiera a Dios que hubiese 


muerto ! 
¡Qué!... ¿Qué dice usted? 
(Saliendo) ¿Qué tienes, hijo mio? 
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ÁNGEL ¡No sé, madre, no sé!... ¡ Padre, por fa- 
vor !... ¿Qué ha hecho, pues, mi esposa? 

PABLO Ha bandido esta Casa. 

MARTA ¿Quién? 

ANGEL ¿Ella? 

PABLO Si; Magdalena, tu esposa, olvidando los. 
deberes de la mujer honrada, ha huido de 
esta Casa. 

MARTA ¡ Jesús ! 

ANGEL ¡ Imposible, padre mio, imposible ! 

PABLO Lee esta carta que Perico acaba de entre- 
egarme por encargo de la señora Eusta- 
quia. 

ÁNGEL  * (Leyendo) «Angel: no me busques, porque 


será en vano. La vida me cansa. Soy una 
mujer despreciable : olvidame. Soy indig- 
na de ti. Magdalena.» ¡¡Ah!! (Como si fue- 


ra a sufrir un ataque en la cabeza, pero después de una 


lucha horrible, rompe a llorar y cae en la silla.) * 
MARTA (Asustada.) ¡ Hijo mio! as 
PABLO ¡Oh! ¡ Maldita seas, mujer infame! - 
MARTA ¡ Angel ! ¡ Hijo mio'!... ¿no me oyes? ¡ Soy 

: yo ti Da madre lu.. 4 

ANGEL ¡SL tú... tú... mi madre al amor de 

las bd es el amor de los amores. Mm 
MARTA ¡ Hijo mio!... por mi. a 
ANGEL N o temas, madre. ¡ Magdalena me ha he- 


cho mucho daño, mucho ! 
MARTA 
ÁNGEL 


infame q.2 que con un sólo golpe mate 
mi TON y destroce mi pd á 


MARTA 


| madre mia y 

muerto, o por mejor decir, no ha existido 
para mi. (Levantándose para salir.) y 
- MARTA ¿Dónde vas, hijo mio? 

¿ANGEL Á ver a don Pedro ; es preciso que le de- 


ANGEL 


PABLO 


ÁNGEL 


PEDRO 


ANGEL 
PEDRO 
A ANGEL 


vuelva el buque que me entregó como dote 
de su hija; porque ese buque es un lazo 
que me une aun con Magdalena, y yo 
quiero romperlo, 

Mira lo que haces, hijo mío, mira lo que 
haces ; ese buque es tu porvenir, tu for- 
tuna. 

Padre, ese buque sería mi deshonra, y la 
honra es el tesoro más precioso del mun- 
do. 


ESCENA XIII 


Dichos, DON PEDRO y MARÍA. 


(Saliendo.) ¿Qué es eso que me ha dicho 
Maria?... ¿Dónde está mi hija? 

Su hija de usted... 

¡ Padre! (Imponiéndole silencio.) Madre, Ma- 
ría, dejadnos solos. Padre, entra ahi y es- 
pera ; (Vanse las dos.) después hablarás. (Va: 


se por otra puerta.) 


ESCENA XIV, 


ANGEL y PEDRO. 


' ha ¿qué es esto? ¿A qué tanto. PS 


lo? : Dónde está mi hija? 


ubles lazos que le 


ppian a su esposo. ' 


¡Ah!! ¡¡ Mt expiación ! ! ¡ Dios mío !.. 
CEN fuerzas... que mi tazón se esca- 
pa uo ¿Bego es. clerto? 


¡ Demasiado cierto ! 

yy qué piensas hacer, Angel? 
Su infamia ha herido de muerte 
re ierida se cicatrice, en- 
unta. 


PEDRO Si abriga tu pecho el deseo de la vengan- 
zan yO te ruego, hi que lo rechaces 


OS SÓN siempre Consejeros Traidores. 

ÁNGEL ¡ Celos ! ¿Qué hombre honrado tiene ce-. 
los de una adúltera? Yo no tengo celos ; 

yo desprecio a la infame. 

PEDRO ¡Ah! Dios quiera que asi sea. Pero tú, 
Angel, tal vez te engañas ; tu honra man- 
cillada puede conducirte al crimen, y eso 
es lo que quiero evitar a toda costa. 

ANGEL Señor, mi honra está tan ilesa, tan lim- 
pia como antes que Magdalena rompiera 
con su infamia los sagrados lazos que 
nos unían. Pues que, ¿por qué una mujer 
despreciable entregue su cuerpo al primer 
hombre que la solicite, ha de perder el 
esposo su decoro, su honra? ¡ Error gra- 
ve! La adultera sólo ella se mancilla ; 
sólo ella se infama ; sólo ella se degrada, 
pues el barro del crimen donde ella se 
arrastra no puede, ni debe, salpicar nun- 
ca la frente del hombre honrado. 

PEDRO Los hombres no piensan ash, Angel*La + 
sociedad se goza en arrojar al rostro del 
marido la infamia que comete su mujer. 

ANGEL Si la sociedad piensa de ese modo, si es 

| tan injusta, yo la desprecio :Ny si algunol. 
, Tse atreve a arrojarme al rostro la qe. pi 
, | de la miserable que fué mi EBposa, sabr 
¿y | arrancarle la lengua para que pQepita.£ 
| insulto.f Masdatena faltó a sus deberes, 
| uyó de mi lado; pues bien, su crimen no : 
es mio; su infamia no es mía ; su vergúen- 
za no es mia. Mi honor lo rechaza, lo re- 
pela, lo desprecia. 
EDRO Pero ¡ay si un dia te olvidas de todo, 
se agolpa la sangre a la cen y coges, 


Ei No no y arial: no, lo hagas !... O 
también un día! ¡Abt Mi mano se pre- ; 


/ 


y 
4 


ANGEL 
—LEDRO 
PSN 
PEDRO 


) 
pa 


GUILLER. 


PEDRO 


la 


mba 


cipitó para vengar una afrenta que aun 
no existía, y esa ha sido mi mayor desgra-. 
cia, pues el remordimiento me acosa no-. 
Ene dla... ¡ Siempre le veo delante de, 
mi! M5, Angel; nó creas nada hasta te- 
rta prueba patente de su infamia. 
Si está aqui. (Enseñándole la carta.) 
¡Qué!... ¿La prueba? 
Tome usted y lea. (Dándole la carta.) 
AR de leer.) bi Ah!!; ¡ ¡ Maldi...!! ¡ Oh! 

¡Mi castigo! ! ¡¡ Mi crimen !! ¡ Tul la?! 
ii ¡Sir Guillermo ! ! (¡Eb imar tt (¡San 
gre!! 
(Presentándose a la puerta.) ¿Me Habas 
(Viéndole)  ¡¡¡ Ah!!! ¡¡¡El!1! ¡¡Déja- 
me!! ¡¡huye!!j MuEnbo por ella ! ¡Ja ja, 
ja, ja! ¡ No está tula ino ls y Enel 
mar! Ja, ja, ja! ¡Al! 3 Ja, ja, de ja! 
(Riendo hasta que cae el telón.) 
¡ Infeliz ! 

, 
e Po 


OLA 


pe 
Y 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 


ACTO TERCERO. 


MEE 


Salón ricamente adornado: candelabros, espejos, chimenea, etc. En el 


foro otro salón con mesa para tomar el te. 


FERNANDO 
MAGDALE. 
FERNANDO" 


MAGDALE:.| 
FERNANDA! 


ESCENA PRIMERA 


MAGDALENA y FERNANDO. 


(Magdalena sentada indolentemente en un sofá y Fer- 
nando de pie, apoyado en una butaca.) 


¿Sabes, querida Magdalena, que tengo es- 
peranzas de realizar : tu último deseo? 
¡Ah! ¿Sin duda me vas a hablar del pal- 
co del teatro Real? Gracias, querido Her- 
pando o'racias. 


yO me Tas des tOdavia, 0. 
Yo-sjiempre agradezco la buena injeríción. 
Tengo trramigo, eterno desogefado, ung 


¡de esos seres que nacen nar? servir a todo 


el mundo, el cual sesfhcargó de proport 
"[cionarme lo que deseas. Oh ! Si él no alf 


MAGDALE. 
FERNANDO 
MAGDALE. 


FERNANDO 


alcanza-el palco, creo a sera til todo 


guñto hagamos para consegl urle 


Pero Ta adquisición del palco, según veo, 
te va a costar mucho dinero. 

¡Bah! ¿No soy rico? Y además tú lo 
quieres.. 

(enipicando, Es verdad. En el mundo todo 


se consigue con el dinero. 


¿Qué tienes, Magdalena?  (Sentándose a su 
lado y cogiéndole las manos.) ¿No eres feliz? 


Borra esas lágrimas que constantemente 
asoman a tus OjOs, y acuérdate que esta 
noche es nuestra primera reunión y quiero 
que los invitados envidien tu hermosura. 
MAGDALE. Si, sí, tienes razón [yO U | 
do, plevantar la rente, relrmecde 
YLOZAr. ¿Qué me_my 
O E Fernando? 
FERNANDO! (Rodeándols n sus Dre : Puedes du- 


seas, puesto que no desprecias a 
una mujer tan criminal como yo. 


ESCENA II 


Dichos y CRIADO, con bandeja y cartas, 


CRIADO  (Dentro.) ¿EiiBmaa permiso? 

FERNANDO Adelante. (Entra el criado.) 

MAGDALE. ¿Qué es? 

FERNANDO (Cogiendo la carta, lee.) «Sandoval el marino. » 
«Suplica al señor marqués le conceda una 
entrevista, para entregarle unos cajones 
de cigarros y un collar que para él le die- 

| ron en Panamá.» 

MAGDAaLE. ¿Quién podrá ser ese Sandoval el marino? 

FERNANDO Pronto saldremos de dudas. (Al criado.) 
Conduce a ese caballero a mi gabinete. (Se- 
ñalando la puerta izquierda; el criado saluda y se re- 
tira.) (A Magdalena.) ¿Me das tu permiso? 

MAGDALE, Si, vete; pero no tardes. Tengo impa- 
ciencia por saber lo que te dice ese ma- 
rino. 


ESCENA 111 


MAGDALENA y EUSTAQUIA. 


MAGDALE. reta ¿Quién será ese Sandoval el 
marino? ¡Si fuera Angel ! 


AA 


EusTaA. 


“MAGDALE. 


STIS TA. 


MAGDALE. 


EusTa. 


MAGDALE. 


MoIsÉs 


MAGDALE. 


MoIsÉs 


MAGDALE/¿ 


MoIsÉs 


MAGDALE] 


MorsÉs 


(Saliendo.) ¡ Magdalena ! 

¿Qué Auiepe usted? Ya le he dicho cuida as 
veces que no me dé este nombre. 
¡ Ah, si! Dispensa, Aurora ; pero ahi'está 
el vizconde de la Rueda, que queria ver 
al marqués, y al decirle que tenía una vi- 
sita me ha preguntado si la señora mar- 
quesa podria recibirle. 

Que pase. 

Está bien, señora marquesa.  (Vase.) 
¡Oh! Esa mujer se ha propuesto ator- 
mentarme toda la vida. 


ESCENA IV 
MAGDALENA y MOISÉS. 
Saludo a la bellisima ela de la Es- 
piga. A EiAb LGA. 


Usted o a ory señor vizconde. 


"Añte todo, señora, e ÚICO a usted enca 


recidamente que no me llame vizcowmdle. 
Llámente,usted Moisés : es un nompée que | 
resuena de “a modo armonioso pfÍ mis ol- 
dos. Moisés, dtalvador del puéblo de Is- 
rael. 


Es verdad. LA 
¡Oh ! Vedaderamerfie evo el nombre de | 
un gran homb E; lo que Me implica para 
que yo sea-”ún pequeño hombre 


Sin egaBargo, preciso es confesaryuye Moi- 
sés”de Rodental es un joven dl útil a 
misos. eii 

n cuanto a cil me ea dudo. que 
se hallen dos como yo en la corte. A mi 
siempre me encuentra dispuesto el que me 
busca ; tanto es así, que venía a decirle a 
Fernando que ya tenemos el palco en el 
templo de la armonia ; pero el que me lo 
cede es un pirata que, “aprovechándose de 
la ocasión, me pide dos mil duros de tras- 
paso. 


MAGDALE. 


MoIsÉs 


MAGDALE. 


MoIsÉs 


MAGDALE. 


MorsÉs 


MorsÉs 


O 


¡Dos mil duros! Eso es mucho dinero. 
Aconsejaré a Fernando que no lo tome. 
¡Que 1 no lo tome? ¡Pues no falta b 


sas, la mujer ae dit de 12 corte, vi- 
va sin un palco en el teatro de la Opera? 
Su aparición en Madrid ha producido un 
verdadero entusiasmo. 

(Algo alarmada.) ¿De veras? . 


No hace mucho me hallaba con unos ami- 


gos en la Exposición de Bellas Artes, cuan. 
do el conde de la Blisa, un joven muy fres- 
co y muy mal hablado, se detuvo delante 
de un cuadro diciendo : «He"ahí una mu- 
jer que podría tomarse por el retrato de : 
Aurora, de esa joven hmdisima: que nos 
ha Eraido el marqués de la Espiga a la 
corte.. Fijé mis ojos en el cuadro y vi 
que, efectivamente, una de las figuras del 
lienzo tenia un parecido bastante exacto 
con usted. 

(Sorprendida.) ¿ Conmigo: ? 

Si, con usted. El cuadro representa una 
boda en una aldea. En primer término 
vense los novios cog ALO del brazo; él 


¡pregunj a 
efrato o una poética concepción de 


es 


¿Qué tiene usted, Aurora? Parece que se 
ña puesto mala. 


MAGDALE. 


MoIsÉs 


*.MAGDALE, 


_Morsés 


MAGDALE. 


MoIsÉs 


- MAGDALE. 


EUSTA. 


MAGDALE. 


EusTa. 


MAGDALE. 
ds Pinturas? 


EUSTA. > 


- MAGDALE. 


EusTa. 


MAGDALE.. 


Tucir usted su 
retiro a lueg 


Data presentarle a un nuevo amigo 1 mío, 


A 


Si, efectivamente. 
¿Quiere usted que vaya en busca de un 
médico? ú 

No, no, gracias; prefiero descansar un 
momento. Esto no será nada. 
porque esta nocheh 


a! a Tones. M 


un inglés muy excéntrico : Sir Guillermo 
Walton. 

Los amigos de usted siempre serán bien 
recibidos en esta casa. 
Gracias, Aurora.  (Saludandio.) 


OL. (Vase.) ce E 


ESCENA V 


MAGDALENA, CRIADO y EUSTAQUIA. 


Y 
¡Oh! Es preciso salir de esta incertidum- 
bre. (Campanilla y se presenta el criado.) Diga a 
doña Eustaquia que venga inmediatamen- 
te. (Vase el criado.) ¡ Oh! si, si; ella es la 
única que puegle indagar.. 


Me ha dao Iicriado que la señora... 


tl donde está la Exposición de 


misma calle. | 
Pues es preciso dl 
tamente. 

¿Y qué? q 
Entre los cuadros que verá ed expues- 
tos se halla uno que representa una boda 


vaya usted Anas 


Eusra. 
MAGDALE. 


EusTa. 


LN paa 


de pueblo : fíjese usted con atención en 
aquel cuadro, y en particular en las figu- 
ras de los novios. Vea'*usted si efectiva- 
mente la novia se parece a mi, y el novio 
a... Ya puede usted pensar a quién debe 
parecerse el, siendo yo la novia. 

Pero bien, ¿y qué? 

Si efectivamente son nuestros retratos, 
procure usted indagar el nombre del autor 
de aquel cuadro y dónde vive. Le suplico 
que emplee el menos tiempo posible. 

Así lo haré. (Vase.) 


ESCENA VI 


MAGDALENA. 


¡OBT Si ese retrato es el mío, el escán- 


FERNANDO 


pEtes una medrosa, cuyos escrúpulos no 


la convertirse, en un infierno. 


ESCENA VII 


MAGDALENA y FERNANDO. 


¿Qué tienes, Magdalena? ¿Por qué no ce- 
san de una vez esas ema ne me dis- 
gustan? De hd 

Ls que siempre estoy” TEnien O. 


UAT 


MOE pere NO: pedo Olga Ser 
tas cosas !. 

Pues, fija, es preciso; 
vida, que podría ser para ti un paraiso, va f 
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MAGDALE. 


FERNANDO 


MAGDALE. 
FERNANDO 
MAGDALE. 
FERNANDO 


MAGDALE. 
FERNANDO 


EusTAa. 


MAGDALE. 


(Entrando sofocada.) ¡ Áy, Magdalena ! A no 


MO do — 


Fr ERNANDO e. nado dl es un 


marino franco y Ol ! Ee he invitado 
para la reunión de esta 'noche. ¡ Alégra- 
te, Magdalena ! ¡ Tengo muy buenas no- 
ticias que oa ! 

¿A mi? 0 
Sandoval me ha contado que, navegando 
en su buque, fué testigo del terrible nau- 
fragio de un barco mercante que se estre- 
lló en las rocas; y al ir a socorrer a la 
tripulación se ¿encontró muerto al capitán ; 
¿y sabes quién era? Tu esposo Angel 
Urrea. 

¡ Angel ! ¡Ah! no; no lo creas, Fernando. 
¿Y por qué? 

Pero ¿a qué viene que Sandoval te ae 
contado a t1?.. 
Porque en mi gabinete ha visto tu retra- 
to, y él encontró encima del muerto uno 
igual y una crucesita de oro. 

¡Ah! ! ¡mi cruz ! ¡ Pobre Angel! 

pleno otra vez! ! ¡ Magdalena, tus lá- 
grimas acabarán por aburrirme | | Agurar. 


(Vase primera izquierda.) j 


ESCENA VIII 


MAGDALENA y luego EUSTAQUIA. 


, 
¡ de si, 


tiene razón ! ¡ Son las últimas. de 
¡Dobre Ang "We: y 


Da” b último se tal vez pen- 
sando en mí. cm | 


verlo 


no lo creyera! —- Eres tú. mis naj” 


O pr ¿Quién es el Os de' 
2se cuadro? | pee ' 


EUusrTa. 
MAGDALE. 
EusrTa. 
MAGDALE. 
EusTa. 

MAGDALE. 
EusTAa. 

MAGDALE. 


EusrTa. 


MAGDALE. 


e. 


FERNANDO 
MAGDALE. 


FERNANDO 
EusrTa. 
MAGDALE. 


FERNANDO 


MAGDALE. 


FERNANDO 


a 


ñas. 

(Tomando el papel.) Está bien, puede usted 
retirarse. 

(Sentándose.) Mujer, déjame descansar un 
poco. ¡ He venido echando los bofes ! 

Le digo a usted que salga. 

¡ Uy ! ¡ Cuántos humos ! 

¡ Insolente ! 

(Saludando irónicamente.) ¡ Dispense la señora 
marquesa! 

(Irritada.) ¡Oh! ¡Esto ha de acabar ! ¡ Fer- 
nando ! (Gritando a la primera izquierda.) 


ESCENA IX 


Dichas y FERNANDO. 


¿Qué ocurre? 

¡ Esa mujer me está atormentando conti- 
nuamente ! ¡ Por favor ! Echala de mi pre- 
sencia y de mi lado. 
Señora Eustaquia : el mayordomo que la 
arregle la cuenta y no vuelva a poner más 
los pies en esta casa. 
Está bien, señor marqués. Hasta la vista, 
señora marquesa. (Con retintín y dominando su 
rabia. Vase.) $ 

Gracias, Fernando, gracias. 
¡ Tranquilizate, vida mía! No más lágri- 
mas. 

Si, sí, tienes razón ; desde hoy seré feliz, 
dichosa ;. pero para eso, Fernando mio, 
necesito recobrar un objeto que; permane- 
ciendo en otras manos, puede ser causa 
de un escándolo ruidoso. | 
No te comprendo, 


MacbaLz. En la Exposición de Pinturas hay un cua- 
dro, fiel trasunto de mi boda, con mi re- 
trato y el de... Fernando, es preciso que 
compres ese cuadro. 

FERNANDO Pero «quién es el que se ha atrevido? 

MAGDALE. Carlos Rovira. 

FERNANDO ¡Ah! 

MAGDALE. Es preciso 

FERNANDO[ ES “qu 


que le yeas. 


MAGDALE. . 
dole una cantidad... 
FERNANDO die todo se arregle 


MAGDALE. 
FERNANDO 


MAGDALE, 


Con el coche volverás en seguida. S1, Fe: 
nando mío, (Muy cariñosa.) ., 
FERNANDO (Mirándola amorósamente.) ¿ Quién puede negar- 
te nada, vida mia? Hasta luego.  (Vase.) 
MAGDALE. Toma, aquí están las señas. 


ESCENA X e 


MAGDALENA y CRIADO. 


MAGDALE. 


¿ NE pi (A un criado que. 
se presenta en el ad 
Criapo  Dispense, usia; un misionero preguntaba 


, 


por el señor marqués 


MAGDALE. 


pa ALE. Entre usted, Padre, y tenga la bondad de 


ANSE 


RÍA E DS 


y 
ñ 
M3 


AA 


MAGDALE. 


¡ 


á 


ANSELMO 


2 


IAN dsc 


MAGDALE., 


ANSELMO ¡ 


MAGDALE. 
pa 


ANSELMO ; 


MAG ALE. 
ÁNSELMO 
' 


E 


% 
Y 
p% 


Si; 


ia y 
e Hr pe 

, pe AE . 
Introdúcele AQUÍ. (Vase el criado.) ¡Un mi- 
sionero !... A estas horas... ¿Qué querrá? 


ESCENA XI 
MAGDALENA y PADRE ANSELMO. 


(El criado acompaña al Padre Anselmo y se retira.) 


AICA Ge di e CS 07 
pea nn pe en tc 
0 


Señora. 
sentarse. (El padre Anselmo se sienta.) Parece 
que está usted muy cansado. 
Acabo de andar doce leguas y ahora mis- 
mo he llegado a Madrid ; por esto vengo 
a esta hora, pues me precisa ver al señor 
marqués esta noche misma, porque maña- 
na al clarear el día debo seguir otra vez 
mi camino. 
El marqués ha salido, pero no puede tar- 
dar; si quiere esperarle en su gabinete. 
(Indicándole la primera puerta izquierda.) 
Con su permiso. 
delante de Magdalena se para mirándola asombrado.) 
Usted dispense, pero al mirarla creo ver a 
una joven que conocí en San Francisco de 
California, que se llamaba Gertrudis Uru- 
gay. Era su mismo retrato. 
(Conmovida.) Esa mujer era mi madre. 
¡Su madre ! ¿Ha muerto por_des racia? 
ya hace mucho tiem 
u muerte. (Llorando. 
La muerte de un justo, hija, no debe ser 


(Se levanta y al ir a pasar por 


motivo de llanto perpetuo; su morada esf. 


l cielo «Henvidiémos su suerte. 
s verdad, Padre mio. 

Mi venida a esta casa también tiene por 
motivo el amor de madre; la madre del 
marqués... 

¿Qué, ha muerto? 

No, hija mía; pero al saber que venía a 
España me entregó esta carta para él, y 


Magdalena.—5 


di TA RA EJ NS CR 


Ú 


pa sana OO ARE Ad o LAN lic Aia 
e a — > 


que le hablase sin falta. (Se de la carta en 
la mano.) le 

MAGDALE. ¿Y mañana sale Eee de Madrid? 
-ANSELMO Es preciso,fpues tengo que 12 a entregar 


Le "un depósito sagrado, por_cLque-="rTt a Es- 


$ 

Í pi ( £ 

El paña. A 

MAGDALEj/ ¡ Siempr lajando ! ¡ Siempre-de un e) 

| Otro ! Pa 
Usa hay tantos OS det) 


ANSELMO 


MAGDALE. 
ANSELMO 5 


MAGDALE. ¡ (Besándole la mano.) 
ANSELMO  ¡ Bendinala el dicto hija mía! (Vase.) 


ESCENA SNTI A 
MAGDALENA. 


¡ El cielo ! ! ¡Sus pu se han cerrado par, 


S ados lazos. no es 
ca la felicidad eterna. SE 
sigue tu camino 1; Lo creiste sembrado de 


| ¡ 
pon rosas y está o de es pinas ! To- 
APS ME Tena encara mit trrOsO crimen. 
E. cad 
: E tes espejos me dicen : «Pú te hbas-"endi- 


do por 


Des alfombras : 
«Nosotras reDPresgntemíos una noche de 
infamia.» Y pt Ta oy la ar- 
goll O de 
be cl que Hb com DOS » FTodo, toc o, 


“me recuerda mi imtamia y murmura a mi 
| oido : «¡ Adúltera ! ¡ Adúltera ! ¡ Adúltera ! 
S | : ¿Qué has hecho del nombre honrado de 

, tu esposo?» 


= 


ESCENA XIII 


MAGDALENA, FERNANDO y CRIADO. 


FERNANDO (Al criado.) Que se ilumine el salón. (Vase el 
; criado.) 
MAGDALE. ¡Ah, Fernando! 

FERNANDO No estabd] ten s 

O encó 

' hablaba con_unos señores. ne reber 

el recado de que necesitaba Verle esta no- 
che. 

MaGbaLE, ¡Ah! No vendrá. 

FERNANDO Eres muy pesimista, Magdalena. Vamos, 
aleja todo temor y prepárate a recibir los 
invitados. 

—MAGDALE. ¡Dios mio! 

FERNANDO ¡ Volvemos a lo mismo ! ¡ Magdalena ! 

MAGDALE. ¡No te enojes, Fernando mio! Voy. ¡Ah! 
En tu gabinete te A un fraile miedo 


e 


nero. 

“FERNANDO ¿A mi? A ADE 

MacbDaLE. «Viene de [ part Le) ¡Cs tu madre. Trae una de 
e A " e) 


(Vase.) 
arlos, no vendra. Cuando sepa quien 
le llama no querrá venir a esta casa. (A 
e saie con la carta.) | Qué! ¿Qué 1 


FERNANDO ¡Ah! Pues voy. 
MAGDALE. | Ñ: 


; 
pa 


Fernando, 


ha dicho? 


FERNANDO en un sillón, y como 


visto encima de 
madre, me ha da 
(Abriendo la carta.) 
¡ Has hecho bien ! El po 
ce leguas ; debe est: 
(Leyendo.) «Hijo mí 
momentos ; q 
Como no hi 


L 


4 


y 
MAGDALE. 


F ERNANDO 


rs 


YAA A el A A NE 


- MAGDALE. 


FERNANDO 
MAGDALE.| 


FERNANDO 


CRIADAL 
MAGDALE. 


FERNANDO 


MAGDALE. 
FERNANDO 


FERNANDO 
CARLOS 


FERNANDO 


ella. 
donde nos 


9) ón Carlos Rovira. 


¡Ah! sí, ¡ea mor 


¿Y tú? AS 

Iré contigo > 
fodean dantos peligros... 
gecenas ; ¡remos,. Ss tú lo 


HE e Pura 


A A 


¡Ah!¡El! Recíbele tú ; yo voy al Cid, 
No leidas que cueste lo que cueste... 
Lo sé. (Al criado.) Que pase. (Vase.) 
Hasta luego: te espero impaciente, 
Pronto estaré a tu lado. - (Vase Magdalena.) 


> 


ESCENA XIV 


FERNANDO y CARLOS. 


Adelante, amigo Carlos. 

El señor marqués me habrá llamado para 
devolverme el retrato de la hermosa al- 
deana. 
No es ela paa Are y re- 


es una obra nota 
que elogios por. todas 


CARLOS 
FERNANDO 
CARLOS 
FERNANDO 


CARLOS 
FERNANDO: 


esto Tormar 


un pequeño museo. 

¿Y quiere usted comenzar la colección 
comprándome mi cuadro? 

Precisamente este es el motivo de haberle 
molestado. 

¡Cuánto lo siento, señor marqués ! Por- 
que el cuadro está vendido. 

¡ Vendido! ¿A quién? 

A un inglés. : 

¡Ah! Pero no importa: todo se puede 
arreglar en el mundo. 


CARLOS 


FERNANDO 


CARLOS 


FERNANDO 1 
| le hubiera dado a usted tanto dinero. 


CARLOS 


FERNANDO” 


CARLOS 


FERNANDO 
CARLOS 
FERNANDO 


CARLOS 
FERNANDO 


CARLOS 
FERNANDO 


CARLOS 
FERNANDO 
CARLOS 


FERNANDO 


No ndo: 
¿Por cuánto vendió usted el o 

or Seis _1m O 
Drablo ! Quérido Carlós, 


“el Gobierno no 


: sí el comprador ha dado seis, 
se le acen ocho, diez, doce. ¿Lodo es 


| O del 
cuadro, posee dos cualig ades que destru- 
yen por completo la opinión que el señor 
marqués tiene formada de los hombres. 
¿Y qué cualidades son esas, querido ar- 
1ista? 


La primera ser inmensamente rico, y la 
segunda, despreciar el dinero. 

¿De modo que, según veo, usted cree im- 
posible que ese cuadro llegue a ser mio? 
De todo punto.: 

Entonces me veo en el caso de pedir a a us- 
ted un favor. 

Si está en mi mano... 

Necesito que la mujer que figura en pri- 
mer término en el cuadro cambie por com- 
pleto de fisonomía. Usted tiene talento y 
le será fácil, dando algunos ligeros to- 
ques... 

Me pide usted otro imposible. 

No comprendo... 

Nada más sencillo; se lo explicaré a us- 
ted. Sir Guillermo Walton ha comprado 
mi cuadro precisamente por la figura de 
Magdalena, a quien, según he podido 
comprender, conocia antes de ahora. 
Eso no es cierto. Diga usted más bien que 
no quiere acceder a ninguna de mis súpli- 


- cas; pero tenga usted presente, Carlos, 


que Magdalena puede obligarle a borrar 
su retrato del cuadro. 


CarLos ¡Por Dios, señor marqués ! El tamino de 
las amenazas es el más torcido para llegar 
e al fin que usted se propone. (Con frialdad.) 
- FERNANDO Sentiría infinito que tuvieran que inter- 
venir los tribunales en este asunto. 
CarLos ¡Los tribunales !¡ Oh a acu- 
dirá a los tribunales. ¡ Pobre muchacha ! 
¿Cómo es posible que ve nada menos 
que de Santillana del Mar Ps el sólo olas 


[iS "el consentimiento p y 
que se dejó retratar nada menos que tres 
veces Vamos, vamos, señor marqués, hoy 
esta usted de muy buen humor. ¡ Caram- 
ba! Es usted terrible, señor don E erpan- 

- dof'en los días que se aburre: porque si- |. 

“PUñgo que dl se aburre usted, y, dle”peor |. 

de todo-es-que siempre la tone conmigo. fl 

¡Oh! No he olvidadaserí _ aquel aburri- | 

miento de Santillarrá que 1 astó un bo- | 

ceto; precisamente el retrata de Ie=agbre f” 

chica-qúe nos ocupa. ¡Es usted terrib te, y 

Señor. marqués, muy terrible !. : 

FERNANDO (Muy nervioso.) Acabemos caballero. 

CARLOS (En el mismo tono.) Acabemos, señor marqués. 

FERNANDO ¿Accede usted a desfigurar el rostro de 
Magdalena hasta el punto de que nadie 
pueda reconocerla ? 

CARLOS  (Seco.) NO. 

FERNANDO Pues entonces, señor artista, yo haré que 
usted acceda a la fuerza. 

CARLOS Siento recordar al señor marqués que me 
hallo en su casa, y có no tolero que na- 

+ díe me falte. | 

FERNANDO ¡ Carlos ! 

CARLOS Wientras no se presente el esposo o de Mag= 
dalena ; mientras no venga mi amigo An- 
gel a suplicármelo, el retrato permanecerá 

,» tal y como se encuentra ahora 

FERNANDO! (Recobrando | 

| muerto? 


$ 


1 


la esperanza. 


CARLOS rérto ! ¿Y hace 


Nod 


Sia >> 
¡> 


caballero? Porque yo ignoraba esa de 
gracia, | 

FERNANDO] Hace me de un año : tengo en afí poder 
las pruebas. 

CArLOS | Pues yo tengo asMmismoyef mi poder una 
autorización de AngeBwRlg cual me libra 
de toda responsab tidad. 

FERNANDO! ¿Puede usted” enseñarme esa “mutoriza- 
¡ción ? 

CARLOS so owárdo para cuando usted me acusé 

é los tribunales. 

FervanDo Y “ES decir que no cede usted ante las sú- 
plicas, las amenazas, ni el dinero? 

CARLOS Las súplicas según de quien; las amena- 
zas na me intimidan, y el dinero... no hay 
oro bastante en el mundo para comprar mi 
honradez. Servidor.  (Vase.) 

FERNANDO ¡Oh! Yo castigaré tu osadía. 


ESCENA XV 


FERNANDO, MAGDALENA, MARGARITA, JULIA, MOISÉS, SIR 
GUILLERMO, DON ROQUE y LUIS 


MorsÉs “(Señalando a Fernando.) Aqui está el fugitivo. 
Querido Fernando, tengo el gusto de pre- 
e sentarte a Sir Guillermo Walton. 
FERNANDO (¡Ah! ¡El del cuadro!) ¡Ah! Tanto ho- 
nor... 
GUILLER. — (Saludando.) Gracias, caballero. 
(Después de hablar un rato con Fernando y los invita- 
dos, Sir Guillermo va a sentarse al lado de la mesa que 
hay en primer término izquierda y toma un álbum de re- 
tratos.) 
A Magdalcia EOIdOSS en el sofá.) Desde ato- 
ra, querida marquesa, aseguro-qUe estas 
reunionésxan a ser las másgradables de 
la corte, pero“es.preersó andarse con mu- 
cha tacto en éléteión de amigos. Mu-! 
chas se engrflanan con eFmombre de espo- 
sas cuarido solo son queridas del hombre 
que-Tas mantiene. 


MARGARÍ 


2. 


JuLia eLo esas mujeres siempre acaban_ma. 
Hace des años que el conde de Salma | 
presentó comme,esposa a su guefida en los 
circulos más ariStegrátices pñ la corte, 
| pero un día se cansó-(e ella y la puso de 
patitas en el arrefo. Luego age que aque- 
lla mujer beba: terminado su exIMencia en 
: un hospital. 0 gia. Y 
MAGDALE. |¡Qdé horror! ss A 
¿FERNANDO En su grupo.) Pues sí, amigos mios, Sd 
. val el marino es un "hombre de mar, fran- 
co, simpático. 
MorsÉs Dime, Fernando, ¿cuándo nos presenta- 
rás esa maravilla ? 
FERNANDO Me ha ofrecido venir esta noche, 
MorsÉs Pues, chico, ya son cerca de las once. 
FERNANDO No habrá querido ser de los primeros. 
MorIsÉs Deseo conocerle. 
FERNANDO ¿Te gustaría ser marino? 


MorsÉs a Ll dd mi me ataca LOS nervios el 
FERNANDO 
MoIsÉs 
Sn de agua solana Ens ser 
1 istante incómoda 
CRIADO señor Sandoval. 


FERNANDO Ahi está nuestro hombre. 


ESCENA XVI 


Dichos y ANGEL. 


(Todas las miradas se fijan en Angel.) 


MacpaLE. (¡Ah!¡Es él!) (Apoyándose en el sofá.) 

FERNANDO ¡ Señor de Sandoval! ¿Cómo tan tarde? 

ANGEL Le suplico me dispense, al un asúnto 
urgente... 


FERNANDO 


ANGEL 


FERNANDO 


MoIsÉs 


FERNANDO 
MoIsÉs 
FERNANDO 


MAGDALE. 
ÁNGEL 
FERNANDO 


ÁNGEL 


FERNANDO 


No necesita usted disculparse, amigo mío, 
Señores, tengo el honor de presentar a us- 
tedes a mi amigo el capitán Sandoval, 
quien el Gobierno acaba de agraciar con 
la cruz de distinción de la marina. 
Señores, el señor marqués me honra de- 
masiado admitiendo como amigo en sus 


n tra fir- 


modesto, señor de Sandoval, y 
esto aun le honra más a nuestros ojos. 
Es usted un valiente marino y yo lo ce- 
lebro... Moisés de Rodental, para lo que 
pueda ser útil.. 

Mientras no sea 1 embarcarse. 

¡ Ah, eso no! 

(A Angel.) Permitame usted, amigo mío.. 
(Presentándole a Magdalena.) Aurora, tengo el 
gusto de presentarte a mi amigo el señor 
de Sandoval, de quien te he hablado. 
Caballero, he tenido el gusto de hablar 
con el marqués de usted, y me complazco 
en conocerle. (Bajando los ojos.) 

Supongo, señora, que tengo el gusto de 
estar hablando con la esposa del ilustre 
marqués de la Espiga. 

(Precipitadamente.) Si, señor de Sandoval; 
con mi esposa, a quien espero trate us- 
ted como a una verdadera amiga. 
Mucho me honraré si me cuenta en el 


_número de sus admiradores. Señores, 


suplico a ustedes que continúen las co- 
sas como antes de mi llegada. (Entran los 
criados con el servicio del te y bandejas con pastas /y 
dulces.) 

Precisamente, querido Sandoval, llega 
usted en el momento en que íbamos a to- 
mar una taza de te. (Llena las tazas y ofrece 
una a Sandoval, que va a entregarla. a Magdalena, 


ÁNGEL 


MAGDALE. 


¡GUILLER. 


MOISÉS 


a Te 


GUILLER. 
MoIsÉs 
ÁNGEL 


MAGDALE. 


ANGEL 
GUILLER. 


MoIsÉs 
MAGDALE. 


HARO 


ANGEL 
MAGDALE. 
ANGEL 
MAGDALE. 
ANGEL 
MAGDALE. 


ANGEL 


Las señoras se levantan, excepto Magdalena, y forman 
diferentes grupos.) 
Si la señora marquesa me dispensa el ho-, 
nor... (Ofreciéndole la taza.) 


ESC 


Dd E, (Tomándola. Angel va a 
buscar otra.) 
(A Moisés.) Me parece, querido Moisés, que 
la marquesita le ha flechado. ) 
¿Aurorita? ¡Ya lo creo! ¡Ay!  (Suspiran- 


do.) ¡Es hermosisima la esposa de Fer- 


nando ! 
2) 


ñora marquesa? 
Gracias, señor Sandoval. Preferiría que 
me hiciese usted el favor de sentarse a 
mi lado: tengo necesidad de desvanecer 
algunas dudas que me asaltan. 

Con mucho gusto. (Coge la taza de Magdalena 
y la deja con la suya encima de la mesa.) 

Me parece, amigo Moisés, que el marino 
le ha tomado la delantera. 

Eso es lo que veo. 

(A Angel, que se ha sentado a su lado.) Doy a 
usted las gracias por súu  galantería. 
¿Con qué ha sido usted agraciado por 
una heroica acción? Esto le honra mu- 
cho, caballero. Mio 

Cumplí con mi deber, señora, y nada 
más. | | 

Es usted muy modesto. 

Señora, soy simplemente un pobre ma- 
rinero, rudo y franco, que está muy po- 
co avezado al trato de gentes. 

¿Me promete usted no ofenderse si le 
digo lo que pienso en este momento? 
¿Y por qué he de ofenderme, señora 
marquesa? 
Pues bien, capitán : creo que no es us- 
ted franco en esta ocasión. 

(Con naturalidad, después de fijar en ella una mirada 


serena.) No comprendo a usted, señora 
marquesa. 
MAGDALE. Angel, la acerada hoja de un puñal sería 
» menos dolorosa que tu incomprensible 
indiferencia. ¿Qué es-lo- que intentas? - 
ÁNGEL ¡Señora !... no entiendo... ¿Por quién 
me ha tomado usted, señora marquesa? 
Acaso me parezco a ban que. 
MacDaLeE. (¡Si me habré engañado!) 
GUILLER. Mire: mire, Moisés ! (Mostrando el grupo de 
Angel y Magdalena.) 
Moisés — ¡Ya lo veo! ¡ Werlo-veo"b=Fernando, creo 
que ya deberíamos volver al salón. (A 
Fertándo, que está hablando con Luis y las señoras.) 
FERNANDO Sí, efectivamente. ¡Al salón, señores, al 
salón ! «Señor de Sandoval, le suplico 
ofrezca “el brazo a mi esposa. 
ANGEL Con mucho gusto. Si la señora AR 
sa me concede el honor de apoyarse.. 
MAGDALE. Vamos, caballero.  (Cogiéndose del brazo. 
Vanse ) 
FERNANDO ¿Viene usted, sir Guillermo? (Que está sen- 
tado, fumando.) 


GUILLER. ¡Después de fumar el cigarro.  (Vanse Fer- 
> 4 nando y V argarita, siguiendo a Julia y Luis.) 
Moisés (¡SÍ ese | y 


por mano! T 
1¡L veremos AL 
do ers 


ESCENA XVII 


SIR GUILLERMO y ANGEL. 


GUILLER. (Mirando un retrato del álbum.) ¡Por fin le en- 
contré! ¡Es él! Su aire de hipócrita... 


¡Ah, si vivieras !... Pero aun quedan ra- 
mas del podrido" tronco. 

ANGEL (Saliendo.) Milord. 

GUILLER. Amigo mío, (Estrechándole la mano.) 

ANGEL ¿Con qué decididamente no quiere usted 


cederme la preferencia? 


: 


GUILLER. 


ÁNGEL 
GUILLER. 


ANGEL 
GUILLER. 


ANGEL 
GUILLER. 


FERNANDO 
ANGEL 

| FERNANDO 
ANGEL 
FERNANDO 
GUILLER. 
FERNANDO 


GUILLER. 
FERNANDO 


Es imposible, amigo mio. Permanecí. 
cinco años sin despegar los labios, mudo, 


E Cance e mi mano, creo que sería 
inexplicable dejarla escapar, permitien- 
do que otro cogiera el fruto de mis afa- 
nes. 

(Ahogando un suspiro.) ¡ Es verdad ! 

Sentiría que por este pequeño incidente 
se enfriara nuestra amistad. 

(Tendiéndole la mano.) ¡Oh! ¡Eso nunca! 
Gracias. 

El viene. (Encendiendo un cigarro.) 

Pues acabemos. 


ESCENA XVIII 


Dichos y FERNANDO 


¡Cómo! ¿Usted por aqui, amigo Sando- 
val? SV) | 

Ya lo ve usted... el vicio... (Mostrando el 
cigarro.) , Aeon 

¡Ah, yal Pues en el salonitle echan de 
menos. : 
¡Ah! EHlbnces voy allá. (Vase] tirando el 
cigarro.) 
¿Y usted, milord, no se aburre aquí 
solo? h 

Estaba hojeando este álbum. ¡ Hay E 
níficos retratos !... Este sobre todo.. 

Es mi padre, milord. 

¡Ah! ¡Cuánto celebro !... 

Y ya que de retratos hablamos, quería 
pedirle un favor, milord. 


GUILLER. 
FERNANDO 


GUILLER. 
FERNANDO 
GUILLER. 


FERNANDO 
-GUILLER. 


FERNANDO 
GUILLER. 


FERNANDO 


GUILLER. 


Diga. 
Según me han asegurado, usted ha com- 
prado el cuadro de la Exposición que re- 


“presenta una boda en una aldea. 


Efectivamente. 

Pues yo tendría empeño en poseerlo, y si 
usted fuese tan amable... 

Señor marqués, ese cuadro está intima- 
mente ligado con un episodio de mi vi- 
da, y por esto lo compré. 


¡ Cómo ! 


¿Le extraña a usted? Pues digame us- 
ted, señor marqués breves momentos, y 
cesará su sorpresa. 

(Sentándose.) Ya escucho. 

Hace cerca veinte años que me hallaba 
en San Francisco de California en bus- 
ca de un hombre, cuando un día, reco- 
rriendo el pais, tropecé en mi camino 
con una hermosisima joven, a quien sal- 
vé la vida y la honra, arrancándola de las 
manos de unos indios salvajes que la ha- 
bían robado. Aquella joven era la del 
cuadro «Una boda en una aldea. » 
Imposible, milord, pues si, como dice, 
hace veinte años.. 

O tal vez su pi a tiene su mis- 


30) la supe que era casa- 
da y que llegaba su esposo, y no que- 
riendo turbar su tranquilidad, la escribí 
pidiéndole una cita para despedirme de 
ella ; la carta sin duda cayó en las manos 
de su esposo, porque al descender de la 
ventana de mi cuarto, por medio de una 
cuerda, ésta fué cortada y yo cal al mar, 
del que pude salir gracias a mi sereni- 
dad y arrojo. | 


PERANDO Dispense le diga, milord, que cometió 
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FERNANDO 


GUILLER. 


FERNANDO ¡ 


GUILLER. 


E 
FERNANDO 
' GUILLER, 


una imprudencia imperdonable al escri- 
birla. 

Pues ¿qué debia hacer? 

Decírselo de palabra. 

¡ Imposible! Pues hacía cinco años que 
no habia desplegado mis labios, por un 
juramento que hice de no hablar hasta 
haber satisfecho una venganza. 

¿Una venganza? 

Sí; contra el más miserable de los hom- 
bres. ¡Oh! ¡Es una historia terrible !... 
Mi padre, que viajaba conmigo y con mi 
hermana en su hermoso bergantín «El 
Buzo», había recogido en alta mar al 
capitán de un buque mercante que habia 
naufragado. Después de salvarle la vida, 
el autor de mis días le confió la dirección 
del buque, y supo con su hipocresia ga- 
narse de tal manera su confianza, que 
cambió a su gusto toda la tripulación del 
bergantín. Un día, al despertar, nos en- 
contramos fuertemente atados mi padre, 
mi hermana y yo. El náufrago se había 
apodeado de nuestro barco. 

Qué infamia ! 

¿No es verdad que lo fué? Pero la ma- 
yor infamia vino después. Al llegar la 
noche se nos presentó delante el misera- 


ble, diciéndonos : «Vais a ser conduci- 


dos a una barca; vos, milord, y vuestro 
hijo, atados : vuestra hija llevará un cu- 
chillo para corthros las cuerdas así que 
os halléis a veinte nudos de distancia. 
Salud y hasta la vista.» Lanzó una car- 

cajada de desprecio y nos arrojó al mar. 


¡ Miserable ! 


Cuatro días permanecimos en la lancha 
luchando con las olas, hasta que un 
temporal nos arrojó a una isla desierta, 
en la que permaneci más de dos años, 
talto de todo, y viendo morir de hambre 


FERNANDO 
GUILLER. 
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GUILLER. 


FERNANDO 
GUILLER. 


FERNANDO: 
GUILLER. 


FERNANDO 


a mi infeliz hermana y a mi pobre padre, 
delante de cuyos cadáveres hice un jura- 
mento de venganza. 

Venganza justa. 

¿Lo cree usted asi? 

Yo haría lo mismo para castigar a un 
monstruo semejante. 

¿Y si hubiese muerto? 

Me vengaría en sus hijos. 

Pues llegó la hora, caballero, porque el 
infame, el miserable, el monstruo, el la- 
drón, el negrero que convirtió nuestro 
buque en depósito de carne humana, era 
Fernando Albienzo, su padre de usted. 
¡Ah! ¡¡Mi padre!! 

Sí, su padre, que con el oro robado com- 
pró un título de marqués para ocultar 
su infamia. 

¡ Mientes, calumniador! ¡Ah! ¡Necesi- 
to arrancarte la lengua para que no pue- 
das repetir tan infame calumnia ! 


ESCENA XIX 


Dichos, MAGDALENA, MARGARITA, JULIA, ANGEL, MOISÉS, 


ROQUE 
MAGDALE. 
MoIsÉs 
FERNANDO 


ANGEL 
FERNANDO 
ANGEL 
FERNANDO 
MAGDALE. 


ANGEL 


ROQUE, LUIS e INVITADOS. 


¿Qué es esto? 

¡ Fernando 1 (Acercándose a él.) 

¿Qué ocurre? 

Que necesito matar a ese hombre.  (Seña- 
lando a sir Guillermo.) Tú, Moisés, y usted, 
señor de Sandoval, serán mis padrinos. 


¡Yo no apadrino a un miserable ! 


¡Señor de Sandoval!  (Adelantándose.) 

¡No soy Sandoval: soy Angel Urrea ! 

¡ Ah! (Retrocediendo.) 

¡ Perdón ! ¡ Perdón ! (Extendiendo los brazos 
a Angel.) 

(Rechazándola.) ¡No se acerque! ¡Aquel es 
su sitio! ¡A su lado! ¡La infamia con 


ÁNSELMO 


MAGDALE. 
ÁNSELMO 


Aca o OANES 


la infamia ! ¡El crimen con el crimen! 
¡La mujer impura con el ladrón de hon- 
rras! Mis brazos no son suyos. Nadie 
los tiende a la vil adúltera. 


ESCENA XX 


Dichos y PADRE ANSELMO. 


¡ Se los tiende Cristo desde la cruz, y yo 
en su nombre le abro los mios! 
(Llorando.) ¡ Padre! 

¡ Ven, hija mía ! (Magdalena se arroja en sus 
brazos.) ¡ Y ahora, el que de vosotros esté 
líbre, que tire la primera piedra! (Mos- 
trando a Magdalena, todos bajan la cabaza.) 


CUADRO Y TELÓN 


FIN DEL ACTO TERCERO 


o? - 


ACTO CUARTO 


Una sala en el Hospital con varias camas. Farol colgado del techo, 


etcétera. 


ESCENA PRIMERA 


MAGDALENA, en su cama, con la frente vendada. El PADRE AN- 
SELMO al pie de la cama, mirándola y hablando con SOR LUISA. 
EUSTAQUIA en otra cama, durmiendo. 


ANSELMO (A Sor Luisa.) ¿Qué ha dicho el médico? 

Sor Luisa Que está algo mejor; pero teme que se 
complique su mal. (Vase Sor Luisa.) 

ANSELMO ¡Infeliz ! “¡ Parece que se agita! Si abre 
los Ojos. (Magdalena, como si despertase de una 
horrible pesadilla, abre lcs ojos y los vuelve a cerrar 
inmediatamente, murmurando:) 

MaGbaLE. ¡Dios mio! ¡Dios mio! 

ANSELMO ¡'Vamos, valor, hija mía! 

MAGDALE. ,¡ Ah, usted! ¡Qué sueño tan largo y tan 
orrible! Pero, ¿dónde estoy? 

ANSELMO ¡En el hospital, hija mía ! 

MAGDALE. ¡¡Jesús!! ¡¡ En el- hospital! !... Pero, 
¿por qué me hallo en este sitio? ¡Ah! 
¡ Ya me acuerdo!... ¡Aquel hombre !... 
¡ Aquella mujer!... Pero ¿quién fué el 
que me arrancó del poder de mis enemi- 
gos? 

ANSELMO Tu esposo. 

MAGDALE. ¿Angel? 

ANSELMO Si, Angel; .sabedor de la miserable em- 
boscada que te amenazaba, avisó a la 
policía para salvarte. 


Magdalena.—6 


Po 
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¡E 
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SOR Luisa 
EusTAa. 
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MAGDALE. 
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¿Es cierto eso? ¿Angel se acordó de mi? 
¿Angel o en su culpable esposa ? 
¡ Oh, Dios mio! ¡ Bendito seas ! | 
Angel penetró en tu habitación en el 
momento en que tú acababas de perder 
el conocimiento, y pudo salvarte. 
¡ Oh, es preciso que yo le vea, que le ha- 
ble!... ¡Padre... Padre mio!... Necesi- 
to que el perdón brote de su boca! Si 
usted logra conducirle junto a este lecho, 
será el favor más grande que habrá 
prestado a una desgraciada, 
ER hija mía; voy a buscarlo. 
¡Ah! ¡Siempre tan bondadoso ! 
Hacer El bien es un deber de todo cris- 
tiano, Adiós, hija mía. 
El haga que logre mi deseo. (Vase el Pa- 
dre Anselmo.) 


(Despertando.) ¡ Aaahts ¡ Hermana Sor 
Luisa ! a Sor Luisa ! (Critendos 
¡ Esa voz!. 


Deme un poco de agua, por calidads 
me abraso de sed. 

¿Pero usted se ha propuesto no dejar 
dormir a los enfermos? 

Pero si tengo una brasa de fuego en el 
estómago. Si me muero de sed. á 
El médico ha aaa que no se le dé 


o que quiere el médico es matarme. 
¡ Vamos, no diga usted disparates ! 
A mí nadie me convencerá de lo contra- 
rio. Yo sé que incomodo en el mundo 
porque sé cosas. que comprometen al 
marqués de la Espiga y a doña Aurora, 
Sul. : 

(Tapándose.) | Ah! : 
Qué, ¿se ha ocupado el número diez y 
siete? Me alegro: así tendré con quien 
hablar, | 


Í 


SOR LUISA (A Magdalena.) ¿Qué tiene usted, hija mía? 


MAGDALE. Nada, señora, nada. (Vase Sor Luisa.) 


ESCENA II 


¿ MAGDALENA, EUSTAQUIA y PRACTICANTE. 


PRACTI 
EUsTA 
del 4 
A la cama está. 
PRACTI. ] 
' ! 
; . 
- EUSTA, 
PRActI: 
EUsTAa. 
- TMOSUra. | 
PRACTI. 1lencio, que viene el médico. 
EusTaA. A ver si me dejará beber. 


ESCENA II 


Dichos, MÉDICO, SOR LUISA y PRACTICANTES. 


MÉDICO (Después de reconocer a Eustaquia.) El mismo 
tratamiento. 
EusTa. ¿Pero no puedo beber? (El médico pasa a la 
cama de Magdalena.) ¡ Siempre lo mismo ! 
- ¡Malditos! 
MÉDICO (A Sor Luisa.) ¿Quién ocupa esta cama? 
(Señalando la cama de Magdalena, que está tapada 
. de la cabeza.) 
Sor Luisa Una joven que tiene una herida en la 
frente. y 
MéÉpico  (Destapándola.) ¡Yo conozco a esta joven! 
Sí... ¡Es la marquesa de la Espiga ! 
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EusTAa. (¿Cómat: qa heywtasar Magdalenas Me 
alegro. 

MÉDICO Cómo, señora, ¿usted en esta casa? 

_MaAGDALE. ¡Ah! Por favor, caballero, ¡por favor. 

Mande usted us me conduzcan, E extre- 


$ 


EusTA. 
'MAGDALE sean ustedes ! 
mis desgracias... ¡Por 
dk O ustedes 
A! ... «lo j | 
mujer UATAS 1 ! 
EusTa. ¿Qué es eso de infame? ¡Mala mujer! 


Si tú, deseando gastar coches, dejaste a 
tu marido por ser la querida de un mar-.. 
qués, ¿tengo yo la culpa ?- 

Mébico ¡Eh! ¡Basta! Señora, en el estado que 
se encuentra, es imposible ' trasladarla ; 
pero haré cambiar de sitio a esa mujer. 
A ver, que se traslade a esa enferma al 
número once, junto a la puerta. (Sor Lui- 
sa y las Hermanas sacan a Eustaquia.) 

EusrTa. ¡ Ya lo creo'!... ¡Como es bonita, todo el 
mundo la sirve, por lo que pueda llo- 
ver !... Pero, ¡pobre de ella como caiga 

| entre mis uñas. (Vase con las Hermanas.) 

MAGDALE. Gracias, caballero. 

MÉDICO (A Sor Luisa.) Le recomiendo esta enferma. 

Sor Luisa Los desgraciados son para mí objeto de 

tierna solicitud. 


4 


ESCENA IV 0 
MAGDALENA, MÉDICO, PADRE ANSELMO y Practicantes. 
Mébico  ¡Ah, Padre Anselmo! ¿Usted por aqui? 


ANSELMO Si, querido doctor. Vengo a ver a esa in-. 
feliz. ¿Cómo está? 


MÉDICO 


ANSELMO 


MÉDICO 


MAGDALE. 


ÁNSELMO 


MAGDALE. 
ANSELMO 
MAGDALE. 
ANSELMO: 
MAGDALE. 


'AÁNSELMO 


Afortunadamente la herida es leve, y 
dentro de unos cuantos días podremos 
darla de alta. Hasta otro rato, Padre 
Anselmo. 

Gracias, doctor, por la buena nueva que 
me habéis dado. | 

(A Magdalena.) ¡ Animo, hija mía! Pronto 
volveré a veros. (Se despide nuevamente del 
Padre Anselmo y vase.) 


ESCENA V 


MAGDALENA y PADRE ANSELMO. 


Ves. 


¡ Gracias, Dios mio, por haber conduci- 
do a mi lado tan generosos corazones ! 
¿Y bien, Padre Anselmo? 

(Saliendo. ) Magdalena, hija mía, le he 
visto. 

¡Oh! ¿Qué ha dicho? ¿Vendrá? 

Si; ya está ahi. 

¿De veras? 

Mirale. Adiós. 

¿Se va usted? 


_No; esperaré que salga. (Al irse se encuen- 


tra con:Angel y le señala la cama de Magdalena.) 


ESCENA VI 


MAGDALENA y ANGEL. 


Angel se acerca a la cama de Magdalena, se cruza de brazos y se 


queda breve rato parado mirándola severamente. 


MAGDALE. 


ANGEL 


¡Ah! Bendito seas, pues te dignas ve- 
nir a ver a esta desdichada que tanto te 
ha ofendido. 

Accediendo a los ruegos de un venerable 
anciano, vengo por última vez a oir las 
palabras de.una mujer tan justamente 
castigada por el destino. 


ARQ > QDD 


MAGDALE. ¡Angel de mi alma, por cuanto más 
ames en el mundo, te ruego, te suplico 
que en estos instantes, que tanto necesi- 
to de tu compasión, no me mires de ese 
modo, no me hables con tan seco y ás- 
pero tono. 

ANGEL ¿De qué modo debe hablar el hombre 
ofendido a la esposa criminal? 

MAGDALE. ¡Es verdad... es verdade reconozco, 


porque . ( 
brian Terminada, 


de este inmenso 
_ (Angel se 


brota en tu LS O, Erin mirada de 
compasión, una palabra * de consuelo; 3 
es todo lo que A ds MES Y COM. 


=n que mi desgracia logra 
hacerte derramar una lágrima? — E 
y HS PROFSCO tant rra ! Una de 
mus as vale por todas las que yo 
he derramado desde aquel día maldito 
ve en que tan bajamente falté a mi deber. 
ANGEL Sí, Magdalena, si; mis ojos nt han po- 
dido contener una lágrima; pero esta 
lágrima que resbala por mi mejilla no 
debe significar una esperanza para la 
mujer adúltura, porque. más que hija de 


a e 
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la compasión, es hija del despecho, de la 
digmidad ofendida. ) 
MaAGDaALE. ¡AB! ¿Con qué es decir, que nunca al- 
: canzaré tu perdón? 
ÁNGEL Dios sólo puede leer en lo pct 
MAGDALE. ¿Piensas acaso que_mi 
DOES Dian De 


pon a prueba T: de mis propósi- 

tos ; estoy isfbedia a obedecerte : ya te 

lo suplico, yo te lo ruego. (Juntando las ma- 
nos.) 

ANGEL ¿Estás resuelta a obedecer cuanto yo te 
mande en expiación de tu culpa? 

MAGDALE. Si, todo. 

ÁNGEL ¡ Y si yo colocara en tus manos un pu- 
ñal y te dijera, la mujer sin honra no de- 
be vivir sobre la tierra; acaba con tu 
existencia mancillada ! 

MAGDALE. Si tu me dijeras eso me matarla. 

ÁNGEL (Después de mirarla fijamente.) Pues bien > exis- 

te cerca de Santoña un caserio solitario : 


¡ 
En esta casa 


vive muriendo un pobre anciano a quien 
la infame conducta de su hija hiza per- 
der la razón. Este loco solitario, que vive 
abandonado de los hombres y tal vez de 
Dios, es tu padre, Magdalena. 


MAGDALE. ¡Loco! ¡Loco mi padre!... ¡Ah! ¡no, 
| no es posible ! 
ANGEL ¿Qué otra cosa podía suceder después de 
ala psa de DA ¡ Sí, está loco ! 


. que da por 
fito la dea del RadfS y la desgracia 
del esposo no basta decir : «Yo me arre-_ 
piento.» Es preciso hacer al : 


add su pa- 
dre, pobre loco, se NOUEntEa abandonado 
en su destierro de Santoña? 

MAGDALE. (Cubriéndose la cara avergonzada.) ¡Ah! E es 


ANGEL 


MAGDALE. 


ANGEL 


MAGDALE. 


ÁNGEL 


MAGDALE. 


lo no me abdidonel necesito oir de tu 
boca mi perdon. (Cogiéndole una mano.) 
Cumple antes lo que acabas de ofrecer, y 
¡quién sabe si algún día brotárá de mis: 
labios ese perdón que solicitas ! 

No, na; yo necesito que me one 
antes de separarnos. (Besando y cubriendo de 
lágrimas sus manos.) : 

(Haciendo un esfuerzo por separarse!) Adiós, Mag- 
dalena ; dentro de un año nos volveremos 
a ver. y. entonces: 

No, no quiero que me ¿halndodel de ese 
modo ; necesito el consuelo de tu perdón 
para no morir en el camino. Yo te juro 
que iré a Santoña a pie, mendigando mi 
subsistencia. ¡Perdóname, Angel, perdó- 
name! 

(Ceumovido no pudiendo resistir más.) Pues bien, 
si, te perdono el daño que me has hecho 
y deposito sobre tu frente el ósculo de 
paz; pero. no nos volveremos a ver más. 
ÓS para siempre. (Vase como comprenda el 
actor.) 

¡Oh! ¡Bendito seas tú, que acabas de 
quitarme este horrible peso del corazón ! 


Diees—Tte-nO-—a Os: Lv >, 


PP” b e 2d 
ñas; la eternidad reunirá 
nuestras almas ; la mia purificada por el 


arrepentimiento, la tuya ennoblecida por 


la compasión. 


(Pausa: la escena a media luz; sale Eustaquia y se 


aproxima con vacilante paso a la cama de Magdalena, 


“y al llegar pone una mano encima de ésta, que da un 


grito.) 
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ESCENA VII 
MAGDALENA y EUSTAQUIA. 


f 


MAGDALE.  (Asustada.) ¡¡Ah!! 

EusTa. No temas, Magdalena ; soy yo, que ven- 
go a despedirme de ti. Soy Eustaquia, tu 
antigua confidente.  (Acariciándola.) 

MAGDALE. ¡Ah! ¡favor! (Queriendo gritar.) 

Eusta. Si gritas te ahogo con mis manos... (Co- 

y giéndola por el cuello.) 

MAGDALE. ¡No me toque !... 

EusTa. ¿Por qué? ¿Por que huelo mal? Ya lo 
sé. Pero te acuerdas, en Santillana... 
cuando el marqués... ¡Oh! ¡Qué tiem- 
po aquel! ¡Entonces la señora Eusta- 

quia era muy buena, muy útil!... Pero 
Y cuando Magdalena se convirtió en gran 
ha señora, le dijo a su amante : ¿Mira, esa 


despidela, porque su acia es 
.1n remordimiento. »[FY 


] 
a la pobre Eustaquia, SE no po | 
¡ atre”el viejo Pablo" 


Y enteró y vino al hospital. 
¿Ja jas ya! 1008 divertido es todo esto ! 
¿Que divertido! ¡Ja, ja, ja! (Acariciándola.) 


MAGDALE. ¡Oh ! ¡.Déjeme- usted! . 


EusrTa. 
un brazo a | 
piga... y aquí para satisfacer mi | 
ideseo. 

MAGDALE. (Incorporándose 


Eusta. | "Vamos... vamos... no te 
pulosa... ¿Me  niegas un 


¡ Siempre serás Lo. 


MaGbaLE. ¡ Pero, Dios mío! ¿Qué es lo 

esta muje 

Eusra. ¡ Toma ! Co 
| Cura... deseo 

tado, porque ya q 
que me enseñes tú e 

MAGDALE.| ¡Ah! ¡ Socorro ! ] 

EusTa. ¡| ¡ Calla, hija mix... hermosa, ca- 
| lla ! Voy a más. (Mor- 
pa ARO ale 

soda E 

EusTa. 


MAGDALE. *¡ Socorro ! 


ESCENA VIII 


ON: SOR LUISA, PADRE ANSELMO, ÓN 

y enfermeros. á 

“Sor Luisa ¡Ah! Corriendo a coger a Eustaquia.) Soltad. 

(Viendo que no puede, llama a los demás.) Pronto, 

| quitadla. (Todos la sujetan y OA partarla del 

lado de Magdalena, que cae desfallecida. El Padre 

Anselmo, las Hermanas y enfermeros se la llevan.) 

ANSELMO (A Eustaquia.) ¿Qué a desdichada ? 

EusTa. ¡La he dado un beso! ¡Un beso !... ¡na- 

| ; da más que un beso ¡¡Ab!! 1 Qué 4 

beso tan embriagador ! ) ! 


TELÓN 


na 


ACTO QUINTO 


Jardín de una quinta: en el foro verja de hierro con puerta grande, 
detrás la carretera. A la izquierda, primer término, una puerta, 
y en segundo, un caminal. A la derecha dos puertas. Un banco 
de piedra, y delante, a un metro de distancia, una losa de már- 
mol con letras y rodeada de flores. 


ESCENA PRIMERA 


ANGEL y MARTA. 


(Al levantarse el telón salen por el caminal Angel y 
un marinero, que trae una maleta pequeña.) 


ANGEL (Al marinero.) Deja eso aquí ; vuélvete a la 
lancha y espérame. (Vase el marinero por el 
mismo camino.) ¡Qué sorpresa van a tener ! 
(Va a la puerta, segundo término, y dice.) ¿No hay 
hospedaje para un pobre marinero? 


MARTA (Desde dicha puerta.) ¡Ah! ¡ Hijo mío! 

ÁNGEL (Abrazándola y besándola.) ¡Madre! No me es- 
peraba, ¿no es cierto? | 

MARTA Yo te espero siempre, hijo mio, porque 
nunca te olvido. 

ANGEL ¿Y mi padre? ¿Y María? 

MARTA Están en el bosque, paseando con don Pe- 
dro. 


ANGEL ¿Cómo sigue? 

MARTA La locura es tenaz, aunque es | 
erna tiene tres nombres en la bo- 
ca: el de su hija, el de su esposa y el de 
Sir Guilleroas 


PR 
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MARTA 
ANGEL 


MARTA 
ÁNGEL 


MARTA 
ÁNGEL 


Méieno. recg 
¿mar_eantbravecida se a 


"Pues 


o O Sir Guillermg.Avé. 
| Pues su do es el.etrfé más le ator-] 


menta ¡ sobre tods“én_los dias: que ell] 
as Olas de la 


an q. dee 


eel espacio 
etas de la costa. nio E 
10y tendrá ma 


bes... no tardará mucho en estallar la tem- 


pestad. 


Pablo tendrá que encerrarle, pues sinó 
corre hacia las rocas. | 

Pues, madre mia; voy a hablarle a usted 
de otra persona. 

¿De quién, hijo mio? 

De Magdalena. 

¡Ah!  (Palideciendo.) 

¡Es muy desgraciada! La pobre ha ex- 
piado con creces su culpa. 

¿Qué es, pues, de esa joven? 

Hace un mes, cuando yo salí de Madrid; 
se hallaba enferma en un hospital. 
(Asombrada.) ¡ En un hospital ! ¡ Infeliz ! 
Si; en el hospital donde la. ha conducido 
su falta. 
¿Tú la has visto? 
Si; fui a verla... ¡ Y en qué estado la ha- 
llé ! A pesar del desprecio que me inspira 
su conducta, no pude menos de po 
narla. 

¿Tú la has perdonado? ¡ Bien, hijo. de. 
bien! El perdón es patrimonio de las al- 
mas generosas.  (Abrazándole.) 


- 


ESCENA 


< 
nd 


Dichos y PABLO, con una regadera. 


Ñ 


(Al ver a Angel deja la regadera y se cruza de brazos.) 


¡Así me gusta, mujer egoísta ; todo para 
t1! 
¡Padre!  (Abrazándole.) 


dia, PÓrque. esas nu- 
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ÁNGEL 


PABLO 
ANGEL 


> 


PABLO 
¿ÁNGEL 
PABLO 
ANGEL 
PABLO 
ÁNGEL 


PABLO 


ÁNGEL 


PABLO 


“ ÁNGEL 


Ya era tiempo, ya era tiempo, re mio, 
de que te acordaras de estas visa 


nutos. 
¿Cómo es eso? 

La lancha me espera en las rocas y Sir 
Guillermo en alta mar. 

¿Dónde vais? 

A las costas de Italia, pero antes de par- 
tir he querido verles y hablarles de Mag- 
dalena. 

¿A qué recordar esa mujer? (Marta coge la 
maleta de encima del banco, la entra en la casa y sale 
en seguida, quedándose en el dintel de la puerta.) 
Yo como usted la desprecio, o por mejor 
decir, la compadezco, pero la perdono. 
¿Y piensas unirte con ella? 

¡Oh! Eso jamás; aprecio demasiado mi 
honra para mancillarla. Se hallaba enfer- 
ma en un hospital y me rogó que la per- 
donara ; entonces la impuse una condi- 
ción : que viniera aquí a cuidar a su des- 
graciado padre. 

¿Y va a venir? 

De un momento a otro. 

Entonces nosotros saldremos de esta 
casa. 0 

Compadézcase de su desgracia, de su 
amargura. 

¿Se ha compadecido ella de la tuya? 
Magdalena tenía entonces una venda so- 
bre los ojosf 


, Angel, yo no he sabido nunca de- 
cirte que no ; pero la comisión que me en- 
cargas me parece muy dificil. 

Yo sólo pido un poco de compasión para 
la pobre pecadora arrepentida. 

En fin, puesto que tú lo quieres se hará. 
Gracias, padre mío. 


a ignorancia siempre escu-f * 
“¡da las culpas que comete... 


PABLO 


MAGDALE, 


ÁNSELMO 


PABLO 


ÁNSELMO * 


PABLO 


prende y 


0d — 


Ya lo sabía yo. Este quiere mostrarse ma : 


ro y tiene un corazón más blando que la 
cera. 

Si, madre. mia, sí: tienes eo Y aho- 
ra, vamos, que se me hace tarde, y y quiero 
ver a don Pedro y abrazar a mi hermana 
antes de marchar. ES 
Pues ven por aquí. (Vanse segunda izquierda.) 


ESCENA III 


MAGDALENA y PADRE ANSELMO. 


(Después de breve pausa se ve salir por detrás de la 
verja, o sea por la carretera, al Padre Anselmo y a 
Magdalena, que está muy cansada y desfallecida, lle- 
vando de la mano a un niño de cinco años.) 

2 7h 
(Al Padre Anselmo.) ¡ Aquí es, Padre mio ! 
Este es el término de nuestro viaje. 
Hija mía, arrodillémonos para dar gracias 
al Todopoderoso que nos ha permitido ue 


Pausa. Levantándose. Magdalena Continua arrodillada | 


apoyada en el niño.) Ahora, hija mía, confie-. 
mos en Dios y esperemos el perdón de 


e debes, por el mesi ag pu- 
Hficas tu lp RABO ordón de la campanilla 


que hay en la puerta ilama.) 


ESCENA IV 


Dichos y PABLO, izquierda. 


¿Quién llama? (Al ver al Padre Anselmo se sor- 
queda parado.) ¿Qué veo? 
ambién sé queda sorprendido 


/ 
ver a Pablo.) 


Perdone usted, Padre, pero yo creo ab 
_he visto antes de ahora, 


ANSELMÁ 
PaBLO 4 
ANSELMO 


PABLO 

ANSELMO **1 ro 

PABLO ¡ Diantre ! (Abriendo la puerta.) Al oir llamar 

: estaba muy lejos de creer que fuese..En> 

tre usted. (Al entrar el Padre Anselmo dejá descu- 
bierto el cuerpo de Magdalena, a quien no había visto 
Pablo.) ¡Eh! ¿Quién es esa mendiga? 
(Magdalena oculta el rostro entre las manos.) 

ANSELMO Una pecadora arrepentida, que viene a 
esta casa a llorar su culpa. 

PABLO (Retrocediendo.) ¿Entonces es Magdalena? 

MAGDALE. (Alzando la. cabeza con los ojos llenos de lágrimas.) 
¡ Sí, Magdalena, que viene a buscar un 
refugio en el seno de una familia hon- 
rada ! (Pablo, inmutado, no sabe qué hacer ni decir. 


Magdalema, arrastrándose por el suelo, llega a donde 
está él, y cogiéndole la nio se la besa, diciéndole.) 


(Entemecido:) ¡Di y ¡ Jiablo ! ¡] 
ri lo había de pensar adj 


es Este ,:3 sitio. del que peca y Se atre- 
piente. (Levantándola del suelo y abrazándola.) 
(Llorando.) ¡Ah, gracias ! a a coger el niño. 
ad tas señas al ver € ñiño.) ¡1 Ese mño! '. 
Tiene cinco años, es un DRta huérfang 
cuya madre ha muerto hace pocos S; 
me lo recomendó al morir. Yo.qlíiero ser 
su bienhechora. 
Dispensa, Magdalena?<soy un imbécil; 
pero confieso que“al vera ese chiquillo 
¿| he tenido-afT mal pensamientón, Pero yo 
Y. Me-estoy aquí harlando ustedes esta- 
rán cansados. Entren. tc 
sepulcro de mi madre! ¡ Per- 
din, den mía ! (Cayendo arrodillada.) 
ANSELMO ¡Hija mía ! 


MAGDALE. 
PABLGQus» 
e 


MAGDALE. 


PABLO 


+ MAGDALE. 


PABLO 


MAGDALE. 


PABLO 


MAGDALE. 
PABLO 
MAGDALE., 


> 


Í 


MARÍA 
MAGDALE. 


PON 


MARTA 


. MAGDAJE. 


PABLO 


Nba 
PABLO 


MARÍA 


pq 


Vamos, o Magdalena ; entremos. (Di: 
rigiéndose a la derecha.) 
Temo que la señora Martg 0 me hara. 
¡ He sido tan culpable L... 
REA cuando su hijo 1 ha suplicado 
que te reciba con los brazos abiertos? 
¡Ah! ¿Con qué Angel se ha acordado de 
pedir. misericordia para la culpable? 
¡ Cuán bueno es para conmigo! 
Si, hija mía; si, Angel es muy bueno. Ha 
estado aquí*para despedirse, porque em- 
prende un largo viaje y nos ha dicho que 


- +4 vendrías. 


¿Angel ha partido? 
Si, 


Dios guíe su buque. 


ESCENA V 


Dichos, MARÍA y MARTA. 


(Contenta.) ¡Qué veo! ¡ Magdalena ! 

¡ María ! (Corriendo a ella, pero se detiene al ver a 
hna Sl 
(Abrazándola.) Como mi hijo te ha ia 
do, te perdono yo. 

Gricias: (Marta y María besan la mano del Padre 


Anselmo.) 


Én el bosquecillo debe hallo: acompá- 
ñala tú, María. Venga usted, Padre An- 
selmo. (Vanse segunda derecha.) 


ESCENA VI 


MAGDALENA y MARÍA. 


Fin: 


A Magdalena, ¡ Cuánto he cia 
sado en t1! | 


A 


Mb pe ns 


MAGDALE. ipieras lo que he sufrido durgáte 
separación ! 

María | Ares? pure te creo, permang mía ! 

MAGDALE. 

MARÍA 

MAGDALE Aé es el amor 
“Sp n, como el 

MARÍA 


Taseg 
mucho Aambiéns 
MAGDALEF (Contegta.) ¿De lo ha dichp? 
María Jj Lo fe co rendido. 
Maca. ¡¿Mh! yg/mo tengo esperanAy 
MARÍA ¡Quiér” sabe !... Cuenta col 


MaAGDaAzE. ¡Cuán buena eres! 

PEDRO (Dentro.) ¡Ja, ja, ja, ja! 

MARÍA Es tu padre. 

MAGDALE. ¡Ah! (Queriendo ir a su encuentro.) 

MARÍA ¡ Chist! ¡Silencio! Ven. (Se ocultan en Ja 


primera izquierda.) 


ESCENA¿VII 


PEDRO, MAGDALENA y MARÍA, ocultas. 


(Así que sale don Pedro, se sienta en el suelo, cerca. 
de la losa de mármol y suelta una carcajada; después 
tararea una canción, y por último empieza a dar gol. 
pecitos con los nudillos de la mano sobre la losa y dice.) 
PEDRO Buenos días, Tula : querida esposa, ven- 


Magdalena.—7 


He 


Anto. 


MARÍA 


PEGRO 


MARÍA | 


PEDRO 


/ 


moy 


Pot, 


á 
q 


¿po a 


rd 


Marino... y 


muchos navegantes. RO 
cen los peligros de la costa, y 
tempestad, se estrellas 


rocas ; perezafortunad 
tro ami y les Brito : 4 


está mudo. ¿Cómo sex 
Sir Guillermo Walton. 


2h! ¿Qué bug e 
A San Frantisco 


olas duandil se siente el o 1n-- 
flamado por 108 celos y se tiene un puñal 
en la mano !... Entonces.. cdo: ade- 


mán de cortar.) | : Hombre al agua! ; 


hombre 


al agua ! ¿Quién es ese hombre? Si Gui- 
ller Walton, el inglés, el mudo, el salva- 


dor de Tula. ¿Cómo ha caido «al agua? 


Yo no lo sé... ni yo tampoco... ni yo... 


¡ Pero yo si que lo sé! 


¡ Por que he sido 


yo, yo, yo!... ¡Ja, ja, ja, ja! Y tú tam- 
bien lo sabes, querida Tula, ¿no es ver- 
dad que tú también lo sabes?... Pero na- 
die más. ¡ Ja, ja, ja, ja! (Magdalena Hora y 


quiere arrojarse a los pies de su padre: 


tiene.) 


Quédate aqui, voy a hablarle; cuando yo 
te haga una seña vienes a reunirte Ccon- 
migo. (Acercándose a don durado Buenos: días, 


do Pedro. 
¡ Hola ! EEES pS 


cases naco) pordus 06 


E 


TR AR ARO 
que me e it no te 


ue se casan y 


M.ría. la de 


E 
Ya 


a 


María Más hermosa es Magdalena. 
"EDRO -(Estremeciéndose.) | Magdalena ! !.; Magdale- 
i na ! diz muerto y JOVE 


e$, sl ' l 
pe - ¡Oh! ¡Qué malos : son los hombres ! 


María . Yo eta, señor don Pedro, que todo eso 
que me está usted contando no es cierto. 
EDRO Pues si no es cierto, ¿por qué no viene a 
Y | rezar sobre el sepulcro de su madre? 
MARÍA ¿Y si viniera? 
PEDRO ¿Quién? ¿Tula? 
María No, Magdalena. 
PEDRO ¡ Magdalena ! ¡Ja, ja, ja, ja! ¡Tú estás 
loca ! 
MARÍA ¿Qué apostamos a que viene? 
PEDRO. SÍL Ein iba yy R2tolA ese si Abe ven- 


Jj quiere devorarme. 
MARÍA ! Yo no hablo del inglés, hablo de 
su hija de usted, de la pobre Magdalena. 


PEDRO ¿Dónde está?  (Dirigiendo una mirada en de- 
rredor ) 
MARÍA Aquí. (Haciendo señas a Magdalena para que 
salga.) 
MAGDALE. (Arrojándose a sus pies.) ¡ Padre mio, perdón ! 
PEDRO (Con tono áspero, después de mirarla fijamente.) ¿Qué 
E quieres tú? ¿Quién eres? 


MARÍA Es Magdalena. 


A ¡ Mentira ! ; Me 


MAGDALE. 


? a a 5 red 
Yo soy a pecadora etilo que vuel- 


¿ 


OO te Je DONES 


ve a su hogar implorando-el perdón de 

sus culpas. (Queriendo cogerle una mano.) 
¿PEDRO ¡Tú no eres. Magdalena !... 
d y Ere iga, una pordiosefa !... 
Pp ¡Eh! ¡Levántate! ¡ Levántate ! y no 
en laL£ ] Nete, .VELe, VOtE ' : 
-MaGDaAtLE. ¡Padre mio! ¡ Padre mio! (Arrastrándose 4 


sus pies.) 
¿PEDRO (Amenazándola con lo puños) ¡YO noO soy. tu: 
/ adre !IENO faltaba más que-uea Intrusa, 


y URS e did 10 ma Th - Ai ie UU a ; 
'usurpar-cl puesto de mi. querida Magda-/ 
geña FV eres vete, sí no quieres que te des-' 
pedate entre mis manos.  (Arrojándola al 


suelo.) e 
MAGDaLE. ¡Ah! (Cayendo.) i | A 
MARÍA No. En 
PEDRO (Desde el dintel de la puerta primera derecha.) ¡ Ja, 


ja, ja! ¡Tres! ¡Ja, ja, ja! Solo falta sir 
Guillermo Walton, y serán cuatro. ¡Jay 
ja, ja, ja (Entra en el cuarto.) , 


> 


ESCENA VIITH 


MAGDALENA, MARÍA, MARTA, PABLO y PADRE ANSELMO. 


MARÍA (Levantándola.) ¡Magdalena ! A 
MAGDALE. ¡Ah, María !¡ No hay esperanza para mi! * 

(Llorando amargamente.) 
MARTA ¿Qué ha sido eso? 
PABLO Hemos oido gritos... 
MARÍA Don Pedro... 
MAGDALE. Mi padre me ha arrojado de su lado. 
ANSELMO ¡Pobre hija mía! 


* 


PABLO Vamos... descansa, y ya veremos de con- 
vencerle. ha 
MARÍA SL SL lo 
MARTA Ven, hija mía. (Marta y María se h van a Mag-' 


dalena por la primera izquierda. Empieza a oirse la 


tempestad.) 
e ( A 


A LO 


ESCENA IX 


PABLO, PADRE ANSELMO; luego MARTA y MARÍA. 


ANSELMO Pablo, tengo que dar a usted una mala 
noticia. 

PABLO ¡ Diantre ! ¿De qué se trata? 

ANSELMO De Magdalena; su vida es muy corta, tic- 


PABLO ¿Y qué podemos hacer nOSOMOS? 
ANSELMO Ver si se puede aminorar su malf 


PABLO 
sale con María.) * 
MARTA Se ha quedado dormida en un sillón. 
ANSELMO La pobre ha andado tantas leguas... 
PABLO Marta, mi capote. (María va a Buscarlo segunda 
derecha.) 
MARTA ¡Cómo! ¿Vas a salir? ñ 
PABLO Si, voy a Santoña. 
MARTA ' ¿Con..este. tiempo 
PABLO ¿ES PreciSO. (Tomando el capote. | . ¿Y 
"don Pedro? 
María En su cuarto. ] 
PABLO Pues es preciso encerrarle. (Dando vuelta a 


la llave primera derecha.) 
ANSELMO ¿Por qué? 


PABLO Porque al oir la tempestad subiría a las 

bn rocas y si no se E detuviese se arrojaría 
“al mar. 

ANSELMO | ¡ Infeliz ! 

PABLO Marta, encended la luz del faro por si 


hubiese algún naufragio. Pronto vuelvo. 
(Vase por la verja. María cierra otra vez.) 


Y MAGDALE. 


MARTA 


ANSELMO "Amos, pues. 

MARTA Tú, Maria, enciende el faro. ES 

la (Vanse todos por la segunda derecha. Pausa: la tem- 
pestad va en aumento; los relámpagos son más vivos y 
los truenos más fuertes; lluvia y viento. De pronto 


óyense golpes violentos en la puerta del cuarto de don 


+ 
t 


Pedro y en seguida la voz irritada de éste, que no 
cesa hasta que Magdalena, asustada, sale de su ha- 


bitación y abre la puerta del cuarto de su padre.) 


ESCENA X 


MAGDALENA y DON PEDRO 


48, cuando el” trueno ruge sobre mij 
cabeza y el rayo ilumina el es pacio? | 


a abajo. opiado fuerte.) 
MAGDALE. (Saliendo asustada.) ¿Qué es esto? 
PEDRO (Dentro.) ¡ Abrid, os digo! 


" MacDaLE. ¡Ah! ¡Mi padre! (Abriéndola.) 


PEDRO CAL verla.) 4 Ah! ! ; Eres tú la que me abres? : y 

E para que le h 3 

q A VEAN ay lo É 
MAGDALE. neo ¿a e va usted? 


EDRO ¡Toma! ¡ Buena pregunta ! Al mar. 


MAGDALE. Pero está haciendo una noche horrible. 


PEDRO Pues precisamente voy al mar por eso, 


porque el trueno, el rayo, el huracán y. 

las olas desenfrenadas me, e aman] Dye 
o e O CCE. 1. bulller. E 
¿mo Walton te espera ven a salvarle.» // 
MacnaLE.V¡ Oh! ¿Qué he hecho?” Por haber abierto.) 
PEDRO ¡ Oyes... aros EOS orita Ly Ven! 

¡ Padre ! ¡Padre!  (Cogiéndole.) 


2EDRO ¡Suelta ! ¡ Suelta! ¡Suelta ! 
> MAGDALE. ¡ Socorro ! 
: da  ¡ Calla, maldita, calla ! (PQuieres que te 
POrTgan > ¿Quieres que vergan y me eaert 
é rren*-*Quires que no le_de-eriKilio, cuan- 
do yo le he precipiritio-al_ mar? Sólo te- 
niendo _uw-Tórazón tan pervertida. como 
. yo se puede desear todo eso. 
MAGDALE. ¡Padre mio. TEN 
PEDRO ¡ Suelta ! ¡ Suelta ! 
MAGDALE. ¡Nunca! Rates máteme usted, padre, 


EDRO ¡Ah! ¡ Infame ! Pues veamos cuál de los Y 

dos es el más fuerte. (Cogiéndola en brazos.) F 

¡Asít... ¡Mía! ¡Mía l.. ¡AM! AlML.. . 

Nadie estorbe el paso. ' 

MAGDALE. ¡Padre! nagra” | $ 
Prenro Ja; Ja ja! ¡Espera, sir Guillermo, es- 


pera !... ¡ Ja, la, E (Vase, llevando a Magda- 


L queno Tiniaen eng sus brazos.) ¿ A: | p 


con Ana, | 
ón corto de sala de Ue 05% vOLo4 


A O. 
y y > 
- | l- NA : 
di E ms ds ES 
> ESCENACXT> A 
A a 
MARTA; luego PADRE ANSELMO. 
MARTA (Pausa. Después de figurar que escucha rumor lejano, 


dice:), ¡Eh! ¿Qué es -esto? Me ha pare- 
cido escuchar... Sí, sí, se oyen voces... 
gritos de SoCorro.. (Acercándose a la izquier=, 
da.) ¡Qué veo Ny ¡Don Pedro y Magdale- 


na!... ¡Se la a . ¡Sesdirige a las 
rocas ! ¡ Dios MÍO Luo ¡ Dios mio !.. 
¡Ah! ; er vez sea ti mpo |.. : (Achreándo: 
/ se 2 la CR por donde ha Salido.) Padre An- 
N 
É y 
y A 
1 Ñ / 
A. d 


Prado, Mad 


¡Una gran desgracia! ! 


¡Jesús ! ! $ 


t Ea EA A o AAA A 


¿Pero qué?... Hablad. | j] 
Que Magdalena ha abierto el cuarto de 
su padre, y éste, frenético, loco, se diri- 
ee hacia las rocas para arrojagse al mar. 


¿Qué es esto? ¿Qué ocurre, hija mía? 


selmo ! ¡ Padre Anselmo! dad Ñ . 
y ¡ Venga palo! Padre Anselmo! 


Macdaldha lucha para detenerle, pero el 


la lleva en brazos, y excitado por. la tem- 


A 


l poda cora un espantoso crimen. 
saldo ¡ Ah, no! ¡ Corramos a impedirlo ! ¡Guie- 

a not usted, Gora Marta | pe 
MARTA ¿Pero qué hará usted, ¿Padre Anselmo? 

l ¡Su edad !... A | 
ANSELMO ¡Qué importa la edád cuando se trata de 

¡ socorrer a mis semejantes ! Dios guiará 

ñ mis pasos y me dará fuerzas para salvar 

b a esos desgraciados. 

| 

| 


MUTACIÓN 4 


GRO 


94 Imar, alborotado; viento, lluvia, relámpagos y truenos. Se oye una 


y carcajada y aparece don Pedro encima! de una gran roca con 


' Magdalena en los brazos. 


ke 


ESCENA xi1 A 


E PEDRO, MAGDALENA y luego PADRE LANSELMO. 


4 


PEDRO (Dentro.) ¡ Ja, ja, ja! ¡ Ya: voy iio Ya 
A voy !  (Saliendo.) ¡ Espera, sir Guillermo! 
: cl ! o ! AA hs ¡Se hunde ! 
Y EN 

MAGDALE. ¡ Padre ! 

PEDRO ¡Al mat! - 

MagnaLE. ¡No! 


a al y tm Ñ , e 4 
(Dentro.) ¡ Deteneos ! 
¡A salvarle! ¡A salvarle ! ¡Ja, ja, Ja! 


(Se arroja con Magdalena al mar, al mismo tiempo 


Ea Li 


ANSELMO 


que llega encima de la roca el Padre Anselmo, que 
lanza un grito y se arrodilla, levantando las manos al 
¡¡ Ah !! ¡Misericordia, Señor, misericor- 
dia ! 


TELÓN 


FIN DEL ACTO QUINTO 


ACTO SEXTO 


En primer término, playa; desde el segundo al foro, már, con varias 


fermas de agua. Al levantarse el telón aparece la escena solita- 
ria y obscura; en el mar una lancha atracada. Después de bre- 
ve pausa cruzan la escena em distintas direcciones varios ma- 
rineros, algunos con capote burdo y capucha en la cabeza; lue- 
go que han desaparecido, sale un barquero, se para delante de 
la barca, saca el reloj, mueve la cabeza, se pone la mano en- 
cima de los ojos y mira hacia la ciudad, como si esperase a al- 
guien; viendo que no viene, hace un movimiento de hombros, se 
mete en la lancha y desaparece en alta mar. Luego salen Zinge 


y Saro. 


ZINGO 
SARO 
ZINGO 
SARO 


Z1INGO 
SARO 
Z1NGO 
SARO 


ZINGO 


SARO 
ZINGO 


ESCENA PRIMERA 


ZINGO y'SARO. 


1s este el sitio. 


rá EEC, en 


No, e 


Mero con capote y A 
dita! 4 
Speremos.  (Ocualtándoss,) 


— 107 — 


ESCENA II 


MOISÉS; ANGEL, en la barca. 


MorséÉs (Dirigiéndose al mar.) ¡Caramba! ¡Si habré 
hecho tarde !... Fernando me dijo que 
hasta las siete la barca estaría aquí, y no 
veo ninguna, ¡Calla !... ¿Si será esa?.. 
(Viendo la de Angel.) Su sin duda. Vamos a 
ver. (Dirigiéndose a la barca.) 

ANGEL (Al remero.) Espera aquí, por si viene sir 
Guillermo. (Salta a la playa.) 

MorIsÉs (A Angel.) Caballero, ¿hará usted el favor 
de decirme si esa barca es del bergantín 
«Velero» ? 

ANGEL ¡Qué veo! ¡Moisés ! 

Moisés  — ¡Cómo!:.. ¡Don Angel!... ¿Usted aqui? 

ÁNGEL Hace cuatro días que estamos anclados. 
¿ Y usted, cómo le encuentro en Reggio? 

¿Yo creia que estaba en el Saladero? 

MoIrsÉs Por Dios, no me hable usted del Salade- 


ANGEL 
ted la penitencia. 
MorsÉs bien pa usted decirlo. 
ÁNGEL TY” queéha-sido de uo "Sart? " 
Moisés | Salió sentenciado a ore años Fesi- 
Y dio! 
ANGEL ¡ Hola ! 
Moisés | Y la pérfida MápnicaA siete años de ga- 
lera. | 
ANGEX. Y todo por aquella cuestión de... de...? 
Morsés No don Roque y a Mónicades salieron 
OtTOS asuntillos_que les comprometieron. 
ANGEL **"¿Y qué busca usted por aquí a estas ho- 
ras? 


Moisés — ¡Ah SÍ... ¡Ya no me acordaba ! ¡ Pásme- 
se usted, don Angel ! 


A O a 


ANGEL ¿Y eso? ; 
MOISÉS ¿A ¿quién dirá usted que he. encontrado 
aqui en Reggio? | hs 


ANGEL ¡ Yo qué se! 

MoIsÉs or mas que pensase, no a adivinaria) 
usted nunca. FAT marqués de l: ga! 

ANGEL Sorprendido.) E! Fernando? e 


Moisés — Al mismo. ¿Y quién dirá que estaba ha- 
blando con él amigablemente? 


ANGEL No sé.. y EN 

MoIsÉs El inglés. a 

ÁNGEL (¡Ah!) ¿Qué me cuenta usted, vizcon- 
de? ¿Con qué sir Guillermo?... 

MorsÉs Sir Guillermo y Fernando estaban hace 
poco en la fonda, sentados a una mesa, 
bebiendo y hablando como A ami- 


ANGEL 


MoIsÉs 


ANGEL 
Moisés — Yo así lo creo, porque mientras el inglés 
se levantó de la mesa para hablar con un 
camarero, Fernando me dijo que viniera 
aquí y encargara al remero de la lancha 
del bergantín «Velero», que esta noche 
- nose fuera y le esperase. a 
ANGEL * ¡Ah! Y usted tan amigo de hacer favo- 
res. 
MoIsÉs He venido a cum plir el encarg; 


ANGEL wés si fésa es la que Es (Di- 
iciéndose dl brquerá ¿No es verdad, “buen 
Omara que esa lancha es del vapor «Ve- 
lero»? 

Marino SÍ, señor.. 

MoIsÉs Siendo asi, debo decirte que el señor 


$ 
1 


MARINO 


ÁNGEL 
MorIsÉs 


ANGEL 


MoIsÉs 


ÁNGEL 
MoIsÉs 


MoIsÉs 


ZI1NGO* 
MoIsÉs 


SARO 


MoIsÉs 
ZINGO 


MoIsÉs 
ZINGO 
SARO 


marqués me ha encargado te diga que es- 
ta noche te necesita. 

Está bien. 

¿Viene usted, Moisés? 

No, querido don Angel; me ha dicho 
Fernando que le esperase. 

Pues entonces, hasta otro rato. ¡Ah!... 
¡ Qué cabeza la mía ! ¡ Pues no me iba sin 
pagar al barquero !... (Acercándose a la lan- 
cha.) ¡Tome usted, buen hombre ! (En voz 


baja.) Te espero en la esquina inmediata. 


Hasta más ver, Moisés, y le suplico no 
diga a Fernando que me ha visto, pues 
podría figurarse... 

¡Soy yo tonto !... Pierda usted cuidado. 
(El barquero sale de la lancha y se interna por las ca- 
lles.) 
¡ Pues, adiós ! 

Adiós, señor don Angel. 
donde ha desaparecido el barquero.) 


(Vase Angel por 


4 


ESCENA III 


MOISÉS, ZINGO y.SARO. 


¡Diablo! ¡Diablo! ¡Qué solitario está 
esto! ¡A ver si por hacer un favor me van 
a dar por aquí algún susto!  (Zingo y Saro 
han salido con precaución y se colocan uno a cada 
lado de Moisés.) 

Buenas noches, monseñor.  (Saludando.) 
¡¡ Ay 3 (al volverse, asustado, para escapar, se 
encuentra con Saro.) 

A vuestras órdenes, excelencia. 
dando.) a 

¡¡Ay!? 3¡Otro!! 

¿Qué hora es, principe mio? (Muy. rece- 
loso.) PAR 
(Sacando el reloj.) Las/án las. 

¡A ver !... (Quitándole el reloj con mucha finura.) 
¿Monseñor lleva algo en los bolsillos ? 


(Salu- 


A 110. — 


ná 


MoISÉS: ' (Haciendo ademán de meterse la mano en el bolsillo.) 
E OY | / 
SARO. ¡ No... no se moleste, excelencia ! (Régis- 


trandole y quitándole todo el dinero, Moisés mira a * 
! uno y otro, temblando y sin poder. hablar.) E 
Zi1nGco . Monseñor puede estar convencido de que 
:  abusamos de su bondad con profundo. 
: sentimiento de nuestros Corazones. Salu- 


dando.) 
SARO 4 Su exceleñcia puede continuar sin Paid 
su camino, si así lo desea. | 
LINGO ' ¿Gracias, monseñor. (Besándole la Da 
SARO  . Gracias, excelencia. (Besándole la otra.) 
LA ZINGO . A las órdenes de monseñor.  (Saluda.) 
SARO ¿+ A las órdenes de su excelencia. (Saluda.) 


ESCENA 1V 


MOISÉS: luego ÁNGEL y después FERNANDO y SIR 


a GUILLERMO. e a 
a TAN Da dci z $ 
A NE 
MoIsÉs 8 (Alelado. Después de una pequeña pausa, dice, comó 


É£ si despertase de repente.) ¡Que siempre me 
pasen a mi estas cosas por hacer favo- 
res |. ¡Pero esto'es inatidito!... En esta 
lenta. se roba sin ley ni temor de Dios. 
Lo peor de todo será que me hayan dado 
una puñalada Sin sentirlo, porque de to- 
do son capaces unos bandidos tan bien 
educados. (Al volverse, ve a Angel que se dirige 
á la lancha, vestido con el capote y la capucha del 


A 


bárquero, y creyéndole otro ladrón da un grito.) 
¡Ay !! ¡Otro!!... No; es el barquero... 
¡ Vaya, no vuelvo a hacer favores en mi 
vida! ¡Ah! Aquí está Esnando, ¡ Gra- 
7 AS... a. Dios! 

" FERNANDO Este es el Sitio. 
—GUILLER. Pues acabemos pronto. 


pa 


e FERNANDO ¿Está usted decidido? a. 
GUILLER. ¿Qué si estoy decidido me pregunta, 
de | después que: hace más de veinte años 
> 4 0) 
De que persigo mi venganza! 
> 
: ' 
A 
De 


dd 
pa 


surco 401 80 OO cra 


FERNANDO Pero un duelo sin Po 
MoIrsÉs A a ¡ Cómo. . . cómo !. 
GUILLER. ¿Qué me importan a mi los testigos, 

cuan do lo: que yo QuUIGES es matar o_mo- 


Moisés "Pero ¿qué nn 

FERNANDO Pues que usted lo Aa sea. Moisdl nos 
servirá de testigo. 

MoIsÉs ¿Yo? No,. y mil veces no. 

GUILLER. Ea, acabemos. Aquí están las pistolas. 
Tome usted. (Dando una a Fernando.) 

MOISÉS Yo me voy. (Yéndose.) 

- GUILLER. ¡ Eh, quieto aquí ! (Deteniéndole con la pis- 
tola.).. 

MoIsÉs ¡ Jesús l (Tapándose la cara, asustado.) 

GUILLER. Avisaría usted y vendría gente. Señor 
marqués, en guardia. (Colocándose cerca del 
-sitio por donde han desaparecido Zingo y Saro, los 

ba ' que hacen signos a Fernando.) 

FERNANDO (Viendo las señas.) ¡Ah! 

GUILLER. ¿Qué? 

FERNANDO No, nada, nada : pues usted lo quiere, en 
guardia. Llegó la hora. (Zingo y Saro se 
arrojan sobre sir Guillermo, a quien atan de pies y 

; manos, quitándole la pistola.) | 
GUILLER. ] Ah! Me Praición ! 


MoIsÉs . ! 

FERNANDO: efíTóle con la pistola 

Morlsés pj; Te. Ya callo. 

GUILLER. [; 1 > 1 

FERNANDO La- boca y al bote en seguida. (Zingo y 
Saro cogen a sir Guillermo y ayudados por el barque- 
o ly echanmálebore” Y “SITENCIO: mmm 

ZINGO erded cuidado, monseñor.  (Saludandó.) 

SARO o temáis, excelencia. (Saludando.) f 

MoIsÉs A 

FERNANDO Ven, Moisés. 

Moisés ¿A dónde? » 


FERNANDO Á la lancha. 
Moisés — ¡Ah, no; yo no me embarco ! 


A o AN id 


FERNANDO ¡Por fuerza, pues no quiero se quedes 


| en tierra li: Podrias hablar, y.. 
Moisés Seré mudo. 
FERNANDO a Entra. 
Moisés — Pero... 
FERNANDO Entra te digo por última vez. (Apuntán- 
a dole.) A 


y e MoIsÉs Yi Oy... o (Al. poner el pie en la barca.) 


¡ Ay y ¡ay !... Ahora sólo falta que me 
ahogue... bs Na E 

FERNANDO Al buque. (Al remero. La barca empieza a andar. 
Desaparece del público y vuelve a aparecer detrás de 
la segunda ferina de agua, y así sucesivamente mien- 
tras van siguiendo el diálogo.) 

Pero no muy aprisa, AG 


MoIsÉs ¡ Cuidado. 


hecho eso Fernando? 
CIO uo 
FERNANDO Todos los mediós son buenos para librar- AS 
me de mi perseguidor. crea 
Pero ¿a dónde diablos vamos fita: 


MOISÉS 


Ótrá vez a la vista del público.) > Dónaa, Vamos 7 

FERNANDO A un. “buque que me pertenece; alli mete- 
ré a ese inglés en un saco, y al mar. — 
Asi, muerto ese hombre.. ds 


ES 


ANGEL Aun a yo. (Descubicliaad) 
FERNANDO ¡¡Ah!!- : 

MoIsÉs Testa 11 (¡Otro pastel mio!  (Pausa.) 
ANGEL Buenas noches, señor marqués. (La luna. 


ilumina la barca.) 
FERNANDO WEingiendo serenidad.) Buenas noches, señor 
Urrea. ¡No creía encontrarle aquí! 
ANGEL ¡ Ya me lo figuro!... Pero qué quiere us- 
ted... son casualidades de la vida. É 
FERNANDO ¡ Bien extrañas por clerto ! ¡ 


ÁNGEL Y que pueden traer fatales consecuen-' 
cias. 
MoIsÉs ¡Cómo ! ¿Hay peligro? 
. ÁNGEL ya 'o creo, porque aquí va a morir un 
hombre. 2 


Moisés ¡Jesús! | | de 
¡J AN 


ed 
7 


FERNA ANDO Péro esto, señor Urrea, pa sido una tral- 
ción. 
No dig 


A A did 
ae uno' € 51 
ue presentan su pecho 
prójimo a quien han ofendido, ' 
"pero ando” Se” tr. de un miserab 
Ade pa a su enemigo sal prOpare UA. 
 emboscads para hacerle: matar aa. 

y entonces todos los 

medios son buenos y lícitos para obligar- 

| le a matar o morir. 

FERNANDO Pero aquí en medio del mar, no tenemos 

l armas. 

ANGEL Yo le he visto a usted, hace poco, una 
pistola en la mano, y yo tengo otra; 
creo que es bastante. 

FERNANDO Pues acabemos. (Sacando la pistola.) 


ANGEL 


ANGEL ¡ Calma, señor marqués !... Antes quiero 
| desatar a sir Guillermo. (Haciéndolo.) Pri- 
mero es él. 
FERNANDO ¡Ah, no! ¡Muere!  (Disparando.) 
ÁNGEL ¡ Ah, traidor !... “Eúd (Dispara la suya.) 


¡FERNANDO ¡ Jesús ! (Cayendo muerto al mar.) 


ANGEL Así, deben morir los traidores. (Acaba de 
desatar a sir Guillermo.) , 
TOISÉ P á to? 
TOISÉS ero ¿está muerto; 
ÁNGEL Sir Guillermo. (Levantándole.) 


- GUILLER. Angel, gracias. ¿Y él? 


ÁNGEL Al fondo del mar. 

GUILLER; ¿Muerto? y 

ÁNGEL Muerto. (Sir Guillermo le estrecha las manos.) 

Moisés ¡Me alegro, me alegro y me alegro¡!... 
Lo merecía. 


Opgración 
PA x ed corta. 
q - pee ¿ESCENA V 
MAGDALENA y y MARÍA, con un tabúbete de tijera. 


María” o ao a Aa Vamos, un pasi- 
to más. 


Magdalena.--8 


Ñ 
9 


MAGDALE. ¡ Ay, no puedo! : 

MARÍA Pues siéntate un reto, que voy a darte 
una noticia que te reanimará y devolve- 
rá las fuerzas. * 

MacDaLE. ¿Acaso Angel?... 


MARÍA Ha escrito que viene, 
MacnaLE.! ¡Ob! Sí, si, mi sueño. 
María... Qué: quieres decir? 
MAGDALE O le_he a sentado a de cabecera 
perdón ; he senti 
sus lágrimas, y € 
positarse en_am 
licidad mr “alma. | 
María Si, -4f, es verdad, hermana mía, 


pronto le tendrás a tu lado. 


12, [TAE 
vá Md vida, > 
tienes en ali 


¡ Acabarás por ponerme de ma 
iia. las lágrimas.) 

MAGDALE. No. ¡ Perdona, hermana mia... ¡Tú, tan 
buena !... Dios ha querido que en los úl- 
timos días de mi vida tuvie a el inmenso: 

lacer de venir a tu ado. bondad ha” 

SIdO para mis GOlore: fite de inagota- í, 

ble ternura. Porque tú no puedes com- * 

prender, no puedes imaginarte lo que es ' 

el grito del remordimiento que va royen- 

_ do ELE por día el Corazón Pt DEIS 

MARÍA o Se E hermaldl mía... ¿por qué 
te complaces en asesinarte? 

MAGDALE. ¡María !... ¡María !... No abandones ja- - 
más la venturosa paz de tu hogar. 


O% 
Tr 


ESCENA VE; 


Diehesoi— ER: luego, PADRE ANSELMO. 


ATA GA E Be ll E 


e AE RRE AR E ATA Hs 0 
ee 
A E 


¿dd MER e 

Niño Qué tienes? o 

MacpaLE. ¡Nadem_Mira, hijo mío, baja al-Cómedor 
y que teen el almuerzo 


po 


Niño ¡[Pues qué ¿nowgenes”tú? 
MAGDALE+. Yo bajaré_desfué 
Niño ¡(Pues dare un beso.  (Detpmés de besarle se 


il va y%e encuentra con el Padre Anselmo, a Yiem..besa 


ANSELMO ¿Qué es esto, hija mía? ¿Has salido de 
tu habitación? 

MAGDALE. ¡ Padre, si allí me ahogaba ! 

ANSELMO ¡Alégrate, hija mía! Angel llega hoy. 

MAGDALE. ¡Cómo! 

ANSELMO Acaban de traer la noticia de que pronto 
estará aquí para olvidarlo todo, y que- 
rerte más que nunca. 

MacnaLE. ¡Oh! ¡Bendito sea usted que derrama 

esta dulce, esperanza til A 


AnseLMO Ve 
MARÍA 


MAGDALE. SÍ, ER siento que la vida renace en mí. 
Padre, ¡quisiera pasear un rato por el 
jardín. 

ANSELMO Te encuentras muy débil. 

MAGDaALEN] NO, nO... 

AÁNSELMO) 

MAGDALE 

ANSELMO 


En el jardín 


Si te empeñ 7 (Magdalena s 6410) 
Na 
MAGDA e 


ANSELMO ¿Ves?... No puedes tenerte en y pie. 
MacnaLeE. Es que aquí me falta aire para respirar. 
ANSELMO Pero... PE 
MAGDALE. Vamos, vamos, padre mio..j.A un morl- 


[ oda Quiero tr 


ÁNSELMO 'eroWista muy Tejos 
MAGDALE] Mprta. Iremos q 
ÁNSELMO 


dida mortuoria que c 


"MARTA, 


MARTA y SE 
PABLO O te Impacientef 
MARTA Es que Magdale a 
Mirala.. (Yendo € su A cuen 
PABLO ¡ Infeliz, N yl 
MAGDALEF+ ¡Madre!... ¿f el niño? | 
MARTA En el comedbr,' Voyl a busckrlo, e y 
vuelve en “seguida ¡¿on, el niño.) 
MAGDALE|  (Respirando.) Ay, psa es btra DoLaAr 
| ¡Qué buego es respifar !... ¡Quté dicho- 
i sos los qe no se ape ciben que Respiran ! 
MARÍA o ; siéntate en el, banco. ON 
MAGDALE] No; , al lado de'lmis padres. Mpoyada 
con dde ga se dirige a la lo a y se arrodilla o de si 
ta en suelo.) l 
PABLO (Aparfe al Padre Anselmo/ Va Y bien? 


ANSELMO] Su frida se acaba po “Momentos. 

PABLO On! 

“ANsELMO | Ef lo que dijo el ms dico, que el susto dé 
“Y gquella noche, la médad y la muerte 

le su padre, han 3 relerado la suya 


PaBLo 
ÁNSELMO 


MAGDALE 
María “¿0 y Magdalena: 


5 
MAGDALE. No lo sé... Parece que tengo un peso en 
el corazón... ¡Me ahogo!... ¡Me mue- 
ro ! 
Niño  *F= LN: 
ANSELMQA es “olocando su cabeza sobre sus 
y ¡ Oh, Dios miseri- 
MAGDALE7<C ; S E “ruido lejano.) | Yate 
Na se _acerem!.. 
Ñ , 
' a SiN E 19 A 
Pasto] a ¡Ya está | 
el 
ÁNGEL (Saltando del caballo.) ¿Dónde estár Pablo 
ata el caballo a la verja.) 
MARTA ¡ Mira ! 
ÁNGEL ¡Ah! ¡Magdalena mia! 
MAGDALE. (Reanimándose por momentos.) ¡Oh! ¡ Angel ! Var 
| ¡Cuán bueno eres ! ¡Bendito seas tú que 


te dignas venir a depositar tu perdón so- 

bre mi frente criminal ! 

ÁNGEL ¡Sí, sí, yo te perdono! 5Si el cielo me 
concede tu vida, yo-sabré recompensar 
tu inmensa amargura con un amor eter- 
no, invariable, imperecedero. 

MAGDALE. ¡Todo es inútil! ¿No es verdad, Padre 

: mio? (El Padre Anselmo baja la cabeza.) 
ANGEL | 
MacnDaLr. f.Añgel, VO t ndo este-pobre Huer- 


ÁNGEL 
MAGDALE. 


Sesa de Gran Pad .. (Acercando la ca- 
beza a la losa.) ¡ Heme aquí... con vosotros ! 
(Muere besando E losa.) 
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ÁNGEL 
ANSELMQ 
ANGEL 


TÑO ml 


NSELMO; 
NIÑO 
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— 1 pos 


¿ii Magdalena ! tn 
¡ Ya está én el cielo! 
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CGE TOm ento.de-toctira, dé lo an 
| A 


Y rerta; Omo: 


(Juntando las manos 
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CUADRO Y TELÓN 


FIN DEL DRAMA 
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Obras : que tiene existentes TEATRO POPULAR 


e 


LA PRINCESA DEL DOLLAR. — Bruno Gúell. 

LA OLA GIGANTE. — José Fola Igúrbide. 

EL SEÑOR CONDE DE LUXEMBURGO. — José Zaldívar. 
LA CAPTURA DE RAFFLES. — Pe Milá y/G. X. Roure. 
EL JN DE LA HUMANIDAD. — José Fola Igúrbide 
ZAZA AE C. Costa y J. M.* Jordá. 

MUJERES VIENESAS. — Pablo Parellada (Melitón Guia les). 
HAMLET. — Pompeyo Gener. 

GIORDANO BRUNO. — José Fola Igúrbide. 
EL NIDO AJENO. — Jaciuto Benavente. 

EL REY. --—«Enrique Henríquez. 

PRISIONERO DE ESTADO, O LA CORTE DE LUIS XIV. — 

A. Murdet Alvarez y José M.* Pous. 

FANTINA, O LOS MISERABLES. — A. Mundet Alvarez. 
LA LADRONA DE NIÑOS. — Francisco Tressols. 

LOS DIOSES DE LA MENTIRA. — José Fola Igúrhide. 
CRISTO CONTRA MABOMA. — José Fola Igúrbide. 
JUVENTUD DE PRÍNCIPE. — C. Costa y José M.” Jordá. 
JUAN JOSÉ. — Joaquín Dicenta. 

LA SOCIEDAD IDEAL. — José Fola Igñtbide. 

LA CIZAÑA. — Manuel Linares Rivas. 

ENTRE RUINAS. — R. Campmany y G. Giralt. 

LA VIDA ES SUEÑO. — Refundición de Luis Milá. 


SABOTAGE. E. Arroyo y C. Dotesio.——PASA LA RONDA. F. Llano. 


MAGDA. — Carlos Costa y José M.' Jordá. 

EL PAPÁ DEL REGIMIENTO. — Felipe Pérez Capo. 

EL ALCALDE DE ZALAMEA. — Refundición de Magnolio Juárez. 
LOS DOS PILLETES. — Juan B. Enseñat. 

DON JUAN DE SERRALLONGA. — Víctor Balaguer. 

EL REY LEAR. — Juan B. Enseñat. 

ESPECTROS. — A. Mundet Alvarez. 

LAS CIGARRAS HORMIGAS. — Jacinto Benavente. 


EL REGISTRO DE LA POLICÍA. — Eduardo Vidal y Valenciano. 


EL VERGONZOSO EN PALACIO. — Refundición de L. Suñter. 


LA FUERZA DE LA CONCIENCIA. — Joaquín García Parrefío. 


AURORA. — Joaquín Dicenta. 
EVA. — G. Jover y J. Zaldívar. y 
EL BUFÓN. — Joaquín Dicenta (hijo). , . 


EL CUCHILLO DE PLATA. — E. V. y Valenciano y Roca y Roca. 


NICK CARTER. — Enrique Henríquez. 

LA CENA DE LOS CARDENALES. — Francisco Villaespesa. 
¡JUSTICIA HUMANA! — José Pablo Rivas. 

EL SEÑOR FEUDAL. — Joaquín Dicenta. IO 

EL VERANILLO DE SAN MARTÍN. — Ramón de Saavedra. 
EL DESDÉN CON EL DESDÉN. — Luis Sufier Casademunt. 
AMOR DE AMAR. — CUENTO INMORAL. Jacinto Benavente. 
LA DAMA DE LAS CAMELIAS. — Magnuolio Juárez. 

LA DOMADORA DE LEONES, — Jesé Fola Igúrbide. 


ass 


as AT 
Ci UN pr A uds. Milla. 
% AN EL MÍSTICO. — Joáquin Dicenta. a A a 932 
. GARCÍA ¡DEL CASTAÑAR, O DEL REY ABAJO NING 
Jose Vico. sde 
. LA FIERECILLA. DOMADA. o Mo Jordá. y Luis. d 
, EM HONOR. — Luis Recoll. Ud : 
EL SÍ VE LAS NIÑAS. = : Leandro Fernández de Morat 
: MARÍA ANTONIETA. — MEN EOPE 
54 LA VIUDA ALEGRE. — A. Roger Junoi. RON 
EL ABATE.FARIA Y EDMUNDO DANTÉS, 0 EL CONDE 
- 'MONTECRISTO: — José Nieto y J. Guardia, 
OTELO. — Arabrosio Carrión y José M.* Jordá UN Mus 
EL BARBERO DE SEVILLA. — A. Mundet Alvarez. E 
1058 DANIEL, — Joaquín Dicenta. Ne 
s0. PECADO DE JUVENTUD. — José Artís. SIR 
60. NADIE MÁS FUERTE QUE SHERLOCK HOLMES. — Luis Mi- 
11á y Guillermo X. Roure. E UNA 
61. LA MUERTE CIVIL. -- Salvador Suñer. id 
62. LA APUESTA DE DON JUAN TENORIO, — Magtolio Juárez. 
63 SOR TERESA, O EL CLAUSTRO Y EL MUNDO. — E, Vida 
61. LA NIÑA BOBA, O BUEN MAESTRO ES AMOR. — Refundida 
por Luis Suñer ¿Casademunt. LA 
65 EL PAN DE PIEDRA (EL CARBÓN). — José Fola [gúrbido. 
66, ROMEO Y JULIETA. -- J. Roviralta Borrell. 0 e 
67 LOS REYES ANTE ¿LA INQUISICIÓN. Baró, Salvat y Sala 
0068. FELIPE DERBLAY. —— Georges Obknet. A 
69. LOS MALOS PASTORE ys -- Felipe Cortiella. 
70. HUYENDO DEL NIDO,%-- Carlos y Enrique Arroyo. 
71. CLAUDIO FROLLO, O NUESTRA SEÑORA DE PARÍS. - 
lio Boix Serra. 
ya. PASIÓN FATAL, O ANA KARENINE. — José aoldiralo 
73. MARGARITA DE BORCOÑA. -— Luis Sañer Casademmunt. e 
74 EL HÉROE VENCIDO, O El SOLDADO DE CHOCOLATE 
Do José Zaldívar. 
gua qdo AA MÁQUINA HUMANA — José Fola iba de 
6... EL LADRÓN. -- Manuel Bueno y Ricardo J. Catarineu. 
97. EL JUDÍO ERRANTE. -—. Alfredo Phllardo. 
78. LA NAZARENA. -— Ricaro Estrada y Estrada. 
79. LAS MÁSCARAS. -— A. P, Maristany y J. Fabré Oliver. 
$0. EL DIFUNTO TOUPINEL. — Julián Romea. | 
81. EL HIJO DEL MILAGRO. — Ricardo Estrada y Estrada. 
82 ENTRE BOBOS ANDA EL JUE GO, — Luis Sufíer Casademunt. 
sé. 


EN FLAGR NTE DELITO. — Luis Milla. : 
Luis suñer Casademunt. 0 a 
>A O. — Alfonso Danvila. edo 
R DE LA FÁBRICA: — Alíredo Moreno Gil. 
87 BERNARDO DEL CARPIO, — Ambrosio Carrión NA 
88. LA VERDAD. SOSPECHO ale Sd adds 
li y 
Las marcadas con * están agotadas. 
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